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ELENA

POR

M ADAME GRANSART

CAPITULO I

En una de esas bellas mañanas de primavera en que
la naturaleza parece estar de fiesta, ostentando su lozanía,

¡antopor el ornato de' sus flores como por el alegre gorjeo
k los pajaritos, una silla de posta avanzaba rápidamente
:por el camino que conduce a' Ramiremont, linda aldeita si

tuada a algunos kilómetros de los límites del Alto Rin.

ii,Üna señora de alguna edad, acompañada de una niñita

"MalO años, ocupaban solamente el interior del carruaje:
h primera, tranquila e indiferente como persona poco

i accesible a vivas impresiones y que ha visto mil veces;

to sitios que recorre ; la otra, alerta y lijera, yendo de

^ a otra portezuela, para recrearse con cada novedad que

fiante su vista. Seria necesario haber recorrido estos

"gares pintorescos y encantadores para comprender todo el

• ¡■toque debían hacer esperimentar a una niña cuya naciente
"tojinacion se veia por la primera vez en presencia de las

Colimes bellezas de la creación.
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Esa doble cadena de montañas que vá a perderse en leitu»
horizonte, variando hasta lo infinito sus imponentes formas'
esos prados, esos fértiles valles por los cuales el Mosella ser

pentea cual raudal de cristales, tan pronto arrojándose espu
moso contra las jigantescas rocas, o bien tomando su apacible
curso en medio de la flores y arbustos que bordean su are

noso lecho; o ya sus alegres cabanas rodeadas de verdura agru

pándose en el valle o aislándose al pié de la montaña, lo cual

completaba de amenizar ese aspecto salvaje de la naturaleza;

y en fin. esos numerosos ganados, esos labradores infatigables
en sus tareas, moviéndose en todas direcciones como para dai
mas vida, aun, a ese viviente paisaje : todo contribuía en tan

magníficos campos a encantar la vista y a conmover los cora

zones. Nuestra pequeña viajera no estaba en sí de gozo,
esperimentando tan poéticas impresiones y con infantil entu

siasmo admiraba esta serie no interrumpida de precioscs
cuadros que se renovaban a cada vuelta del camino.

—¡Qué delicioso pais, querida abuelita! esclamaba la niña,
dirijiéndose a la anciana, medio recostada en los cojines del

•carruaje. ¡Qué bello es todo esto! ¡Qué felices deben serla

que viven aquí! ¡Oh! si mi papá y mi mamasita se decidiertÉ'
a venirse, yo no desearía dejar estos lugares!
—Antes de ocho dias, mi querida niña, contestó la señora

sonriendo, estarías casi muerta de fastidio, tan acostumbrada
como estás ai movimiento lleno de atractivos de la vida

parisiense.
—Pero los habitantes de estos bellos lugares deben ser

buenos, respondió la pequeñita. pensando en su inocente con

fianza que no pueden ser malos los que al rededor de sí tienen

todo lo favorable al bien y la virtud. Tendré amiguita¡(
añadía, iremos a correr juntas en los bosques, en los prados
y ni me acordaré de esas largas calles de Paris donde todo el

mundo anda encontrándose sin conocerse; ni de sus paseos
donde solo se puede ir con primorosos trajes.

;
—A.W ah! esclamaba riendo la señora; desearía de buena,

gana, mi querida Elena, ver¿e cara a cara de esas amables
criaturas con quienes deseas hacer amistad! Qué diríais, al

ver sus rostros tostados por el sol, oir su lenguaje grosero:]
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susvmaneras vulgares? Esto' seria para disgustarte para

siempre de toda relación con el linaje humano.
Estas reflexiones parecieron entristecer a la joven viajera;

dobló silenciosamente la cabeza ante una de las portezuelas,
preguntándose con inquietud si era posible creer que estos

lugares tan brillantes de luz y de verdor fuesen habitados por
criaturas tan poco dignas de afección.

Sin embargo, se aproximaban a Ramiremont, cuyas mura

llas, formadas de elevadas montañas, ofrecían un magnífico
golpe de vista. La niña palmoteaba las manos al divisar la
aldea donde iba a pasar algunos meses, y el recuerdo de lo

que acababa de decirle su abuela se borró completamente de
su imajinacion, dando lugar a los mas alhagüeños pro
yectos.

Mr. Dumont, que era el nombre del abuelo de Elenita,
lejercia la profesión de notario desde hacia treinta y cinco
años. Hombre leal y bienhechor, se había conquistado la
estimación y el afecto jeneral.
Tan pronto como oyó parar el carruaje en la puerta de la

acocher.. dejó apresuradamente su gabinete, donde hacia

algunas horas esperaba impaciente la llegada de su esposa y
de su nieta, saliendo a recibirlas en sus brazos en el momento

que ellas deiaban la silla de posta.

¿i
-¡Cuánto has crecido, mi querida hijita, en los dos años

pno te veía! dijo a Elena, abrazándola con ternura; luego
dirijiéndose a Mme. Dumont, le dijo:
"

-¿i Arturo nos la dejará largo tiempo? ¿Debes haberte
Atendido sobre esto?

-Vamos, amigo mió, no pensemos aun en la partida cuando
recientemente llegamos, respondió la anciana,t entrando con

algunas cajas que no creía deber confiar a los domésticos.

Luego, asegurándose que el desayuno estaba servido, se

fajieron todos al comedor.

-¡Cuánto vamos a divertirte, mi querida hijita, durante

^permanencia entre nosotros! dijo Mr. Dumont a esta

"tona, cuando la tuvo sentada a su lado: he dirijido nume

ras invitaciones para las noches, para partidas de campo, y

^lero que desde mañana principien las fiestas. ¡Cuan orgu-
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lioso y feliz voi a sentirme, presentándote a todos nuestra

amigos!

1

ni

--Sabía de antemano queme mimarías, abuelito, responi
Elena sonriendo; para dudarlo habría tenido que olvidan

de los cariños que me prodigaste cuando fuiste a vernos

París, lo que siempre recuerdo con agrado y gratitud.
—Pero, deja comer a esta niñita, dijo Mme. Dumont m

tanto resentida, viendo que la niña la olvidaba por un me

mento.

El notario cedió con docilidad a este aviso que acababa é

serle hecho con un tono imperioso. Amaba, sobre todo, ve

reinar la paz en el interior de su casa y a veces se haba h

tomado por debilidad de carácter, lo que no era en él sino

principios de concordia.

Después del desayuno llevó a Elena al jardín, afín de con

versar con ella libremente, en tanto que su mujer iba aliad*

una visita en la casa para inspeccionar si todo habia sidfi Sí

ejecutado escrupulosamente durante su ausencia.

—Ven a mis brazos, hija querida, le dijo sentándola en se

rodillas, hablemos de tu padre y de tu madre; veamos: ¿q¿
t11

hacen?

—Música, siempre música! respondió Elena con un fcoi

que hizo comprender al anciano, que esto no despertaba nin

gún recuerdo agradable en el espíritu de su nieta.

—Y. eso te causa, ¿no es verdad? ese piano y ese violin qw f
resuena sin cesar en tus oidos? respondió el anciano acan-

ciándola, ¿qué quieres? Sueñan por ser artistas, y para esto

necesario largos estudios, un trabajo muí continuado.
—Pero puesto que tú eres rico; papasito, y que nos das too

el dinero que necesitamos ¿por qué mis padres se fatigan $

El notario pareció algo embarazado para contestar; inclín

la cabeza, miró a la niña con cierta emoción y murmuro *

voz baja:
■— ¡Quién sabe lo que puede sobrevenir, mi querida am

.guita! Se han visto las mas bellas fortunas desapareced
un dia por accidentes que estaban lejos de preveerse; perfc
talento queda siempre para proveer con honorabilidad ajp

exijencias de la vida; y es por esta razón, que lejos de^je*

se

k

El

k

car

snf

fas;
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probar lo que hacen tus padres, al contrario, los animo y

aliento constantemente a continuar sus esfuerzos.

•v-Elena pareció reflexionar un instante, luego levantando

hacia él sus hermosos ojos azules, esclamó:
i —¿Será posible, abuelito, que se vean obligados a ganarse

la vida por medio de la música?

¡i—No digo eso. mi querida hijita, no digo eso, se apresuró
1
a responderle; solo que en este mundo es necesario preveerlo
todo, a fin de no vernos sorprendidos por la desgracia....
Pero veamos, añadió con dulzura, no has venido aquí para
(entristecerte con cuestiones que no son propias de tu edad;
pablemos de otra cosa. ¿Tienes juguetes? ¿Alguna linda

«[•muñeca? Pues será necesario que te procure todo eso.

—Tengo aun la hermosa muñeca que me regalaste hace

dos años, respondió la niña visiblemente satisfecha de dejar
«na conversación que principiaba a entristecerla; la he con

servado con mas cuidado que las otras por ser recuerdo de

mi querido abuelito.

—¡I bien! para recompensarte te prometo una mas bella

aun; iremos juntos a comprarla y la escojerás a tu gusto.
Elena abrazó a su abuelo en prueba de reconocimiento, y

sefueron a encontrar a Mme. Dumont que entraba al jardín
en este momento.

CAPITULO II.

i*

Existia en esta época en los alrededores de Eamireniont,
. .Wa desgraciada familia que no habiendo podido pagar el al-

fMerde una pieza, se habia visto obligada a buscar asilo en

': una cavernosa roca situada cerca del camino de Plombiéres.
' El padre de esta familia, llamado Santiago Bonnard, era uno

,

deesos rasguñadores de violin que se colocan a orillas del
ai» timino para implorar la caridad pública. Apenas veía lo
t á paciente para caminar, aunque a pesar de su deseo de tomar
W toa ocupación, le era imposible recurrir a otro medio para

'Jptener a su mujer, enferma desde largo tiempo, y sus minos,
•á todos de corta edad.
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En los pequeños pueblos, lajente es-mui circunspecta cu¡

se trata de aliviar el infortunio; así es que los transeúntes, tetyf

gos de la deplorable situación ele esos pobres, se decían, Uev

dos de su gran prudencia, que debían ser vagabundos pi

poder colocarse así en medio del camino; y por temor
„

alentar el vicio de la pereza, continuaban su camino, ¿

dejando caer sino mui rara vez alguna que otra pieza ia,|
cobre en las suplicantes manitos de los miserables niM|
cuyas lánguidas caritas eran capaces de compadecer los coi

zones mas empedernidos.
Si se hubiesen tomado la molestia de atravesar algí

metros de terreno que separaban la roca del camino, habrl

podido contemplar el triste espectáculo de una mujer enferi

tendida en una cama de hojas secas y rodeada de su fanú»

andrajosa, creemos que el temor de alentar los vicios, -ife¡
habría podido ahogar la compasión en sus corazones; pa L

nadie había pensado en hacerlo. ¡¡e(

En vano la mayor de las niñas, de catorce años de edaá S

clamaba con el mas triste acento: oí

j «iv
—¡Tengan piedad de mi pobre madre enferma! W¡

Los unos volvían la cabeza, otros la repulsaban diciéndí11

que trabajase y rara vez se condolían de sus súplicas. 4-

Sin embargo, en uno de esos dias que Dios bendice porqwbi
un buen número de piadosas almas no han perdido la saop-
costumbre de consagrarle ruegos y buenas obras, unaniñiÉpi
acompañada de una señora de edad, se dirijian por el camnpal
carretero, deteniéndose en cada planta afín de recojeralgii#-
flores. |i\
—¡Tengan piedad de mi pobre madre enferma! esclailli

como de costumbre la mendiga, cuando vio aproximarse!*--
las paseantes. No nos abandonen, continuó, es tendiendo storii

brazos en dirección a la roca, para hacer comprender que#i
ahí donde jemíasu madre. |flllI
—¡Qué! ¿Esa roca es vuestra morada? esclamó la niña,aP(,(

• 111) ir

diendo al llamado lastimero de la mendiga, en tanto qníf
anciana apresuraba el paso para alcanzarle. T"^
—Sí, seiiorita, respondió Ja niña. Usted tiene a suvistap

abrigo de siete personas
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id f Sacar su porta-monedas y vaciar su contenido en la mano

«tic la joven suplicante fué una sola acción en la sensible

Ktiñita.

4 -Toma, la dijo con emoción, es todo cuanto me queda?
tero aquí viene mi abuelita y ella también os ayudará.
f—¿Qué haces, Elena? preguntó severamente la anciana,

'Élélantándose resueltamente; ¿no te he dicho que no debes

ífae de lo que dicen estos pordioseros de profesión?
flfa-jOh! te ruego, abuelita, no des pena a esta pobre niña!

esclamó tristemente la jenerosa niñita: su madre está en-

[ínglerma ahí en esa roca; debe ser mui desgraciada! ¿no es

►ríwerdad ?

rH-¿Yno será con el objeto de escitar con mas seguridad la

piedad de los transeúntes, que esta jente desvergonzada viene
•'«ostentar su miseria a los ojos de todo el mundo? Vamos,

PÉ$uene, y en adelante pídeme consejo antes de obedecer

•liegamente a tu gran sensibilidad.

mSin embargo, Elena no se movia de su lugar, contemplan-

loa la pobre niña, que parada, con los ojos bajos, no sabia si

Jcbía o no aceptar la considerable suma que tenia en sus

iWnos.

-I -Y bien, replicó Mme. Dumont, pues nuestros lectores la

)rqprán reconocido; y bien, Elena, ¿estás pronta?
sailNhin nó, abuelita, respondió la niña haciendo un esfuer-

lüiippara resistir al temor que le causaba el tono imperioso de

«Abuela.

gmp-No puedo decidirme, añadió, a alejarme de estos lugares
P visitar a esta desgraciada madre; permitídmelo, os los

iclaaplico! /

iiseprSingiilar capricho! contestó la anciana, visiblemente con-
dowft&da por la súplica de su nieta, pero calculando que la

uefPa de una miseria tan repulsiva, podría curarla para
Jppre de una mal fundada compasión, la dejó ir, recomen-

aíli|(lole volver al momento que la esperaba al borde del

quePino.
^Consuélate, madre! un ánjel del buen Dios ha tenido

risbpd de nosotros, dijo la mendiga, vaciando en su descar-

"mano las monedas que acababa de recibir de Elena.
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—¡Que « 1 cielo os l endiga, querida señorita! murmuró del
mente la desgraciada enferma, levantándose con trabajo. (^
esto podemos alimentarnos durante quince dias, continuó?
quién sabe si en este tiempo no podré reponerme-. y volve

trabajar en mis bordados, y entonces estamos salvados!
— Siento no poder daros mas en este momento, respo»^

la niña, con los ojos arrasados en lágrimas, ala vista del tri

cuadro que tenia ante sus ojos; pero yo volveré, y entóm

estaré, sin duda, en estado de prestaros otros socorros. l0(
—Oh! Dios de misericordia! al fin habéis oido los ansí-1

tiosos j émidos de una familia infortunada! esclamóla enfenr

íevantan do sus ojos al cielo; luego, fijándolos en Elena, ciir
hermoso semblante experimentaba en este momento lanai

viva sensibilidad,
—Mi Rosa tiene razón, dijo; vos debéis ser un ánjelí;..

Paraíso, pues los habitantes de este mundo no sienten]

los pesares de sus semejantes!
La voz de Mine. Dumont se hizo oir fuera llamando

Elena; ésta se apresuró en prometer una nueva visita y sal

de ese miserable retiro colmada con las bendiciones de

pobre madre y de sus hijos.
—Estabas mui entretenida ahí dentro, hermanita de

dad, le dijo sonriendo la anciana cuando llegó a su

Verdaderamente faltarías a tu vocación si no te hicieses

jiosa, añadió; poder a tu edad soportar la vista de semejan! jv,
cosas, eso no es natural; nadie lo creería.

La niñita no respondió a los sarcasmos de la abuela, su

con una triste sonrisa; estaba sumamente impresionada» asi

lo que acababa de ver y oir para poder articular una s¡

palabra, Cuando regresó a la casa su corazón, siempre o]

mido, esperimentó el deseo de confiar al buen Mr. DunioP -

las emociones que la ajitaban. Fué a buscarlo a su gabijón
y sentándose sobre sus rodillas, que tanto agradaba alantinyí

no, le dijo:
—Me habéis prometido una linda muñeca, papasito..^
—Es verdad, respondió éste, sin dejarla continuar,

bien en recordármelo, hijita, pues tengo tanto que
hacer f

puedo olvidar mi promesa.

sis

fl

aiic

Ja

nan
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—Y si yo te rogara que no la comprases, abuelito? repuso

'lena abrazándolo; si yo te rogara empleásemos esa suma en

I jira cosa?
, —Serias acaso caprichosa, mi querida hijita? le preguntó el

nciano sonriendo. ¿Tienes acaso visto ya el objeto que mas

,j eseas?

,: La niña le contó con todos sus detalles lo que nosotros ya

Q! abemos y concluyó suplicando a su abuelito le permitiese
«correr de nuevo a esta desgraciada familia.

(J1—
Yo seria un malvado si me opusiera, mi querida hijita,

J, i respondió con voz conmovida; tendrías el derecho de no

3*marme,
lo que me causaría un gran pesar. Dame tu bolsa

ara abastecerla, y en adelante cuenta conmigo para ayudar
i tus pro tejidos.

Í—
Oh! gracias, gracias, abuelito! esclamó la niña llena de

5zo por el resultado de su empresa y corrió hacia la pieza a

¡altar su precioso tesoro.

an

CAPITULO III.

■'Estarnos en dia domingo y una brillante reunión debe

pstir a casa de Mr. Dumont. El gran salón adornado de

¡fres y las mesas con variedad de refrescos esperaban a las

Nnes invitadas, acompañadas de sus madres. Elena debia

iestir un lindo traje ele crespón azul que le hablan hecho

,
s« apresamente para ese dia. Aunque ya habían comido y era

a cí aseante tarde, no demostraba ningún empeño en estrenar su

i *M*t lo que principiaba a escitar los nervios de su irritante

of ouela.

0 >-Estoi cierta, se decia, que este malhadado encuentro con

jine ordioseros le ha trastornado la cabeza. Singular carácter el
nici ayo que en nada se parece a las lemas niñas!

naciéndose estas enojosas reflexiones, llamó a su camarera

„;.* piole órdenes de llamar a la niña que en ese momento se

31

&¡«aoa pensativa en el- jardín, y vestirla inmediatamente.
Sarnas Elena les pareció mas hermosa a sus abuelos que
aiKlo entró al salón con sus frescos adornos. Su traje azul
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hernioso sentaba tan bien con la trasparencia de su tez

él matiz de sus ojos; su hermosa cabellera rubia separi
dos trenzas espesas y sedosas; se veía tan suave, que;

podia por menos que admirarla. El excelente Mr. Dm

sobre todo, se complacía contemplando interiormente!

lleza de su nieta; para él era una encantadora imáieríí

amables cualidades que sabia apreciar en ella.

La reunión no tardó en estar completa. Imajínensef
cuarenta niñas vestidas de blanco, rosa y azul, bailánd

gando y ajitándose con la franca y espansiva 'alegríal
seres queridos, y se tendrá una idea del aspecto que ol

el salón /.de Mr. Dumont, durante esta encantadora!

Solo Elena parecía preocupada en medio de los alegres

pos que la rodeaban. Mme. Dumont lo habia nótój

disgusto y aun se habia quejado a su marido diciendo!

Elena llegaría a ser hasta grosera en la sociedad.

—La quiero como está, respondió el notario; su lindad

pensativa me gusta mas que las alegres de sus comjtó
En seguida fué a colocarse al frente de su querida?

para admirarla a su gusto.
—¡Yaya! ya adivino, celeste criatura! pensó entré sí,

leer a través de ese lijero velo de tristeza esparcido sol

frente, las laudables preocupaciones de tu tierna imajtó
No has olvidado, en medio de esta fiesta en que todo fe

vida a la felicidad, que pobres criaturas sufren y/lloii
un miserable rincón, y es ese enojoso contraste quefcui|
alma recta y jonerosa.
Reflexionando así, el buen anciano se detuvo en

yecto, que, según él, debía poner fin a la inquietud
nieta; pero se guardó bien de confiárselo a MnicBi

estando cierto, de antemano, que se opondría, vivan!

su ejecución. Este proyecto consistía en dar con Elcn|
vuelta por el salón, a 'fin de interesar a los invitados \r

desgraciada familia y de reunir para ella una sumaft

permitiese comprar un terrenito en él centro de! pueW
—Ven, hija mia, dijo a la niña tomándola de lí|

quiero trabajar esta tarde por la felicidad de tus pro»

Elena no comprendió de pronto; pero cuando vio a su í

dirijir su petición a algunas damas donde teníala
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^i de ser bien recibido, cuando hubo pido con términos

x¡ inovedores los motivos que lo llevaba hacia ellas, sus

ilé sbrillaron de reconocimiento hacia su j eneroso -abuelo, y
)uj l^uena gana lo habría abrazado en presencia de la nume-

e| i concurrencia, según lo arrastrada que se sentía hacia él

nuJgs simpáticos lazos que unían sus sentimientos.. Tan

.uto como supo Mme. Dumont de lo que se trataba, escla-

3e f,con,tpno colérico:

¿-¿Será posible envilecerse, hasta declararse protector de,

¡a(tetan miserable? Verdaderamente es una locura, y si no

pera, turbar esta brillante reunión, los detendría en su

,fl i culo- celo.

fiarías señoras parecieron participar de las ideas ele la

^Me casa; ¿pero seria esto una concesión política que
loljian a este respecto, o un sentimiento real a tan injustas
exiones? No podríamos asegurarlo. En todo caso, cuando

M
na y su abuelo llegaron ante ellas, hicieron como las

^i las,
dieron su ofrenda acompañándola de sonrisas y ama-

aj s palabras. . '.
-Os felicito por vuestra noble esplotacion, querido mari-

s¡ je dijo Mme. Dumont, con voz apenas contenida; con eso

s0| mujas bellas disposiciones en esta pequeña, asociándote a

ji„j miraciones de sensibilidad; veremos mas tarde a lo

¡yfeij^to la conducirá.

]g ^aniñase sonrojó balbuceando algunas escusas; pero Mr.

tuil^ont, queriendo poner fin a una escena que habría podido
fr a rm temible diapasón, tomó apaciblemente la mano de

n#ta y se fué a otro círculo.

Aminadada colecta, Elena corrió a su pieza a fin de go-
Djj justante en libertad a la vista de esa bolsa casi llena

lDij}Jcababa de entregarle su abuelo para emplearlo en.áli-

lciilí^su^protejidos. Contó la suma, y cuando tuvo en la

osjM-ultima moneda esclamó con alegría:
iibiento veintidós francos! Mas de treinta me ha dado mi

;Í eJito! qué fortuna para esta desgraciada familia! Oh! Ma
la* ^emprano iré a dejársela. Cuan felices van a ser!

j^i solviéndose al salón se puso a bailar con una lijereza y
Jü«cia que hasta entonces no habia lucido.
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CAPITULO IV.

Nada dispone tanto a la oración como el pensamien!
una acción caritativa. Parece que Dios llama así a esas i:

que a ejemplo ele su Divino hijo, se conmueve con los í U

mientos de sus hermanos y les busca contínuameiij !í

remedio a sus infortunios. Parece que se aproxima coriF

a esas almas, derramando sus bendiciones, hablándoles^
riorménte de santas esperanzas y de felicidades eternas,

Así, al recordar la pequeña Elenita, inspirada
recuerdos de consuelo que iba a llevar a esa desgraciad
milia, elevó sus miradas hacia el cielo, repitiendo en allí h

una tierna oración que habia aprendido desde pequeñií
bre las rodillas de su madre.

Creemos un deber transcribirla aquí, a fin de que nu¡|!
lectores, cuando tengan la felicidad de participar de k

presiones de que estaba poseída la piadosa nica, pi

esclamar como ella llenas cíe reconocimiento:

1;

>n

¡tí

is

or

ui

Antes que asome la aurora,

Padre santo Creador,
Mi alma que tanto os adora

Te saluda con amor.

Cuando el pajarillo canta

Su saludo matinal

Con su gorjeo, levanta
Mi fe, padre celestial.

Por mis padres hoi imploro
Vuestra santa protección;
Padre mió, yo os adoro;
Escuchad mi petición.

Haced que de mi ternura

Nada tengan que temer,
Y les pague con usura

Y virtudes su querer.
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Y mis ruegos elevando

Con un tierno corazón,

De vos quedo yo esperando
Vuestra santa bendición.

'r

111:
guando Elena bajó a desayunarse, el buen caballero notó

i dulce satisfacción, que su semblante estaba mas fresco y

i' ¡s ojos mas brillantes aun, que de ordinario.

;—¿Has tenido algún bonito sueño esta noche, mi querida
jilia, que te veo tan alegre? le preguntó abrazándola.

J~Me hacéis tan dichosa, papasito, le respondió la niña;
Snose puede no ser feliz con la existencia que me propor-
Jñais?

I—Sí, sí, gózaos de vuestra obra, joven imprudente! escla-

u|-.de pronto Mme. Dumont, que acababa de entrar sin ser

Jta; gózaos, continuó, con aire de dignidad ofendida; haber

p^entido que vuestro abuelo comprometa su carácter hasta
ira honorable, tendiendo vergonzosamente la mano en

abre de los vagabundos, de jente que nada vale y de la
í te has apasionado de un modo tan esfcraño.

■-Vamos, calmaos, mi querida mujer, respondió el anciano,
n de atraerse la tempestad que amenazaba a la niña. El

ayuno está servido, continuó, sentémonos a la mesa y vi-
Nos en paz.
-rjien lo quisiera, respondió la señora, sentándose, pero
wá conseguirse esto con Ud., señor? Sería necesario tener

Jiencia de santa para soportar vuestras locuras sin inmu-
se.

HNo las tenemos todos? respondió sonriendo Mr. Dumont;

i^engomis caprichos, tú los tuyos; lo mejor es, a mi ver

frar los ojos para no irritarnos unos contra otros.

aseñora creyó prudente no contestar, sirvió el desayuno
1 un ms^ humor aparente y dejó la mesa antes que su
^o y su nieta.

~Y niñera está prevenida, hijita, dijo el anciano, cuando se
-:

o con la niña; te espera en el jardín para acompañarte
sacle tus. protejidos; ve a prepararte, pues deseo saber
,llt0 que están tranquilos.
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Corrió Elena a ponerse su sombrero, y bajando al jai
donde efectivamente se encontraba Margarita, salieron

la puerta del jardín a fin de evitar encontrarse con 31 ^

Dumont.

Durante el camino, hablaron de la felicidad que llévale?

la desgraciada familia, formaron proyectos para coñtinuaf •

corriéndola, confiadas en la ayuda de Mr. Dumont y mes

vieron visitarla seguido.
—El patrón ha prometido tres botellas de vino añejo

semana para la enferma, dijo Margarita, y yo me encargt

reunir el pan y la comida que queda diariamente y qd
mas habia pensado se perdía cuando algunas infelices

flj
turas se morían de necesidad; y así, con el dinero que lea;

su abuelito, podrá Ud. salvar de la miseria a esa familia,

—Eres muí buena, Margarita, respondió Elena; Dios $

compensará esos buenos sentimientos para con tus seF

antes.

—¡Ah! señorita, jamas habia pensado en ellos áirte¿drsc

nocer a Ud., y veo que es un pecado faltar a la caridafl

haré lo posible para correjirme. i

Al decir esto, llegaron a la roca.

La enferma, como la víspera, tendida en su cama, ente ^
que el padre, Rosa y los niños rodeaban una fuente de (I l

y legumbres, comían en ronda con un apetito que pwl

hacia tiempo no habían saboreado un puchero tan,

quisito.
—¡Ah! es nuestra querida bienhechora! esclamó Bosa,l#

tánclose apresuradamente; sed bienvenida en nuestra wK

'tí-

loi

iai

Iflirabie morada, añadió acercándose a Elena, pues

menos desgraciados desde que hemos tenido la honra

lleguéis hasta nosotros.
¡íla,

—Os habia prometido nuevos socorros, y os los traigJV ¡n ,

la niña vaciando el contenido de su bolsa sobre la canii
^

la enferma. Con esta suma podréis comprar un 0t\^
terreno y os quedará algo para lo mas necesario. ,

..

—¡Justo cielo! es posible? esclamó la enferma entera^
todo este

.
dinero es de nosotros? Oh! no nos atreve^

aceptarlo!
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„ —Apenas tendréis con esto para abastecer vuestras primé
is necesidades, respondió Elena; pero nos preocupamos de

¡istedes a fin que nada les falte en lo sucesivo.

'ia emoción del padre era tan grande, que en vano quiso
irticular una frase de reconocimiento. Palabras entrecórta
las fueron la única prueba que pudo dar ele la gratitud que

Jpérimentaba en este momento. Rosa, de pié, junto a su

piadre, la miraba enternecida, como si no hubiese visto en

o?estos inesperados beneficios mas que el bien que ellos poclian
íeportar a la querida enferma, y esclamó con ternura:

j| -Pronto estarás buena, madre mi a, teniendo abrigo y ali

mento; entonces trabajaremos y no mendigaremos" nunca,
i aunca.

L
-Debe ser muí triste llegar a semejante estado, dijo Mar-

)S garita, que consideraba esta escena con el mas vivo in-

se;
;eres.

.,

-Oh! Es necesario haber pasado por ello, mi buena señorita,
jj gclanió Rosa, para comprender tan horrible situación. Verse
y pisada por unos, mal juzgada por otros; es de desearse la
nuerte a no hacerlo uno por los seres mas caros que se tiene
¡n la vida.

tai ~¿Con que es verdad que todo este dinero es de nosotros?
cPgunto nuevamente la enferma, dirijiéndose a Elena, como
:0pa asegurarse que no era un sueño.

m; Moteramente vuestro, dijo la niña sonriendo, pueden01 mismo
comprar una habitación, trasladaros a ella y ma

cana iremos a veros para asegurarnos que os encontráis bien.
g#iena yMargarita salieron para dejar a la familia en liber-
g0¡ jGL.de gozar la posesión de su pequeño tesoro; pero un

ra|piio de bendiciones acompañó a ambas.

TI.7Í
S posible (lue existan semejantes cosas sin que yo ja-

?°'C!l ya-penS,ado en ello? esclamó la niñera cuando estuvo

igyi'amin° kd° de la señorita- Mis Padres no son ricos,

e^ísto nad°an0ZC0 -tambien
muchos Pobres; pero jamas habia

v v

jr*a puedes juzgar si era tiempo de socorrerlos, repuso

^vsi
el invierno los hubiese sorprendido en ese es-

(2)
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—Pero Ud. no dice: si un ánjel del cielo no hubiese

por ahí, señorita, se apresuró a decir Margarita; pues £
no dijo como tantos otros: son perezosos, son vagabunda
no vale la pena ocuparse de ellos, y ahora los vemos lili
de muchas penas mediante vuestras benditas manos.

—Di mas bien por las de ese excelente padre, sin lo o

yo no habría podido sino jemir por su infortunio, sinpol
los ayudar, respondió la dulce niña, cuyo corazón reconocí;

quería atribuir a su abuelo todo el mérito de la acción f
acababa de hacer.

Esto iban conversando, cuando Mr. Dumont apareció
una vuelta del camino.

Impaciente por saber el resultado del paso de su

Elena, no habia podido entregarse a sus ordinarias tareali

se habia decidido a venir a su encuentro a fin de saben;)

pronto lo que habia pasado. ]
—Y bien, qué dicen? qué piensan hacer? esclamó alvM

venir. t

—Oh! si los hubieseis visto como nosotras, papasitojl
pondió la niña, ¡cuan feliz hubierais sido de atribuiros f

felicidad! Hoi mismo se buscaron un aloj cimiento paral e

darse, y ya la pobre enferma, en su cama de hojas secas¿ti [
ánimos para ponerse pronto a trabajar, creyéndose bilí ii

—¡Vamos! he ahí un éxito magnífico en la primera acá p

importante de tu vida! dijo el excelente anciano; estoteiii'

eirá a emprender otras de ese jénero, ¿no es verdad? ^ s

vides que yo estoi aquí, y que mi mas- grande placer-mí

ayudarte siempre en semejantes circunstancias. M
Al llegar a casa, encontraron a la señora muí inq#:

sin saber qué se habían hecho su nieta, su esposo y sü#
—¿Qué es lo que pasa en mi alrededor? preguntó con»;

irritada a Mr. Dumont, ¿no soi nada en esta casa paraqiiP
desdeñen mis consejos?

es

--Conocíamos de antemano el que nos darías .en t

asunto, respondió tranquilamente el notario; por eso

querido evitarte el disgusto de desaprobarnos.
—¡Ah! si se tratará aun de esos pordioseros!

señora; es preciso que os hayan encantado para que
os o $

peis dé ellos hasta ese-estremo.
'e

11;
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—Encantados o no, estamos satisfechos con nuestra acción,
iésclamó Mr. Dumont, y te ruego, mi querida amiga, que nos

j| dejes gozar tranquilamente nuestra felicidad.
ü|i."•Mme. Dumont iba a replicar nuevamente, pero notó que
postres culpables habían desaparecido y se tuvo que conten

dí tar con
llamar a Margarita y dirijirle severos reproches por

* do que ella llamaba un abuso a su autoridad.
.06

10

leu

CAPITULO V.

h«^-rSo.bre todo, mi querida hijita, añadió, no olvides reco-
■ ■= War a.Margarita que lleve el canasto de provisiones y el

11
L ao1(lUe

he dejado por separado. Es preciso recuperar las fuer-
»' «üeu.uftstra enferma y entonces estas buenas jentes saldráne

apuro con lo que nosotros podamos ayudarles.

A la mañana siguiente, una niña vestida miserablemente
ala con temor la reja del jardín de Mr. Dumont, mirando

atóelos lados como para cerciorarse si se encontraba ahí la

persona que buscaba. j¡
-¡Ah! eres tú, Rosa, esclamó Elenita, que justamente se

entretenía en ese momento haciendo un ramo para colocar en
o,i iki pieza.. • I;

ros
;
—

Vengo a decirle, mi buena señorita, que desde ayer nos

aiencontramos en una pequeña casita que hemos conseguido al
t» pié del monte Calvario, respondió la mendiga, b\\ pobre
«¡madre se siente mucho mejor y si tuviera la°dicha de verla
ace pronto, creo que su mejoría sería aun mas rápida,

"^
-Pienso ir hoi mismo, dijo Elena, encantada de saber que

MSus protejidos estaban ya en una buena casa: vuelve a su

'fi
•

i

' y Pai"fcicípale mi próxima visita, se apresuró a

«me, temerosa de que su abuela viera a la mendiga.
(jíf Ambas jóvenes se separación.
(«Solo una cosa inquietaba a Elena y era la dificultad de
onf ausentarle, tanto ella corno Margarita, sin que lo notase su

oüpuela; pero el excelente Mr. Dumont que fué consultado sobre

jsto, se encargó de disculparlas en caso que su esposa las
a famara
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—Gracias, papasito, respondió la niña, abrazándolo tieri

mente, y se fué a la cocina a dar aviso a la niñera de laioj
resante escursion que debían hacer juntas. j
Guando llegaron ala casa del Calvario, se sorprendieron

í
f(

orden que reinaba en las dos habitaciones que componían

alojamiento de la, pobre familia. Algunas sillas de madei
T(

una mesa, dos camas muí aseadas era todo lo que constífi:;
el mobiliario; pero todo con tanta limpieza y buen gusí; ¡u

que apenas se notaba la falta de otros indispensables o|

jetos. jpi
Los niños habían sabdo con su padre, así es que nuestjea

visitantes no encontraron mas que a Rosa y su madre, pifa

ol<

vo

í

ocupadas en coser algunas piezas de ropa, las mas i

sables. Desde que la enferma, sentada en su lecho,-.) qi

entrar a las dos jóvenes, un rayo de felicidad brilló en su1

rada y juntando las manos con reconocimiento,

—¡Sed bienvenidas, por los consuelos que nos prodj
continuamente, queridas señoritas! esclamó con voz tráf

de emoción. Los primeros r^yos de sol que nos visitan eí P

primavera, no nos .son tan agradables como vuestra preseijP
en el momento ele visitar nuestra humilde morada.

—No somos nosotras recompensadas mil veces mas

poco bien que os hacemos por el placer que vosotras espe

mentáis? respondió Elena; sentándose al lado de la^cania.
—Verdaderamente no puedo comprender, añadió, cómo

tantas personas que se privan de esta felicidad.

—¡Oh! esto es mui cierto! dijo Margarita, pensando .«*

pasada indiferencia, pero uno no se lo sueña; se vivetraiijf
lamente gozando su bienestar, sin inquietarse de. que otj.^
carecen de todo; y en verdad que se debe ser mui

cur¡joi
ante Dios, que tanto nos recomendaba la caridad cua»

estaba en la tierra.

—Desgraciadamente no se piensa mas en Dios que
en

pobres, respondió la enferma, pues si se le amase mas¡

cumplirían mejor sus leyes que son todas de
bondad y wis

corclia.

va'

no

ffia

(cib

li-No teníais la intención, madre, de contar vuestra

ria a estas buenas señoritas? observó Rosa, con un airen

¡er:

-I

c

¡an

1

ai

¡as¡
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1

'probaba cuánto deseaba oir esa relación que talvez había oído

repetir muchas veces.
■ -Temo abusar de su bondad, dijo tímidamente la en-

ferina.

—¡Oh! contadla, esclamó Elena, y creednos que os^escucha-
e|remos con la mayor atención.

4 La pobre mujer pareció reunir sus recuerdos un instante y
"luego principió .en estos términos:
0l

—JSacida de padres que gozaban una holgada posición, mis

primeros años pasaron tan felices como puede desearse. Edu

cación, consejos y caricias de la mejor de las madres; nada me
ii paitaba y crecí sin pensar que la desgracia podía alguna vez
pt ¡herirme, confiada como estaba en la solicitud de aquellos a

.'.quienes debia la vida, Pero un dia, apenas tenia yo quince
nanos, esta tierna madre cayó gravemente enferma. Jamás
olvidaré la terrible impresión que esperimenté, cuando al

ig¡ volver ele casa de una tia.que vivia en el campo, vi su. dulce
i¡ y bello, rostro, de ordinario tan fresco y sonriente, alterado,
¡n pálido y abatido como si la muerte viniese ya a reclamar su

;ii( ¡resa. No me atrevía avanzar hasta ella y estaba como cla
rada en el suelo, preguntándome a mí misma si yo también

¡I no debía morir de dolor ante esta desgracia.
pa -¡Aproxímate, pobre hija mía! murmuró mi querida
ijadre, con una voz sumamente débil que apenas pude per-

0pbir.
r

.

ílrrojéme llorando sobre su lecho, y sentí que me abra-

¡nfba y que sus lágrimas caian sobre mi frente.
"

Yo no supe
ifOúue pasaba por mí; la estreché en mis brazos sin soñar que
Remoción podia serle funesta; la cubrí de besos, restreemá
Rilo *v*« i . _-

J O '

manos con las mías como para darle mi vigor v esclamá
«orando siempre: .

pTü no me abandonarás!- ¿no es cierto, madre mi a? ¿Qué

flj^ade mí sin tug cuj¿|ados, sin tu ternura, sin tu amor? ...

ü-
Kor.toda respuesta elevó sus ojos llenos de lágrimas, hacia

¡sífCieloy adiviné por el movimiento de sus labios que- esa

«mujer r0gaka por su hija desgraciada!
&JÍ°'me. ^abia equivocado en mi dolorosa previsión. ; A la

,
nana siguiente, cuando hube recordado, después de haber

Fcio casi toda la noche a su lado, oí los jemidos de mi
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padre y las idas y venidas de varias personas, y caía

mada sobre mi lecho, adivinando que mi pesar habiallega
a su último grado. f

p

Algunos dias después mi padre
me colocó en un pensiona!

para Concluir mi educación, no pudiendo él, a causa de
|

negocios, ocuparse de mí. No pude permanecer ahí lar|
tiempo. Las pérdidas considerables que esperimentó, uni^
ai desorden que se habia introducido en la dirección dej^
casa, confiada enteramente a personas estrañas,

lo pusie^
antes de un año fuera de estado de poder pagar los seisck

tos francos que era el precio de mi pensión, y volví a sulaiM

Estos reveses de fortuna alteraron su carácter y para su
>r

traerse a las tristes preocupaciones que le causaban é^
acontecimientos, se entregaba a la bebida.

(
>fll

En vano yo intentaba
volverlo ai buen camino, haciénl,

esperar dias mejores, si ambos
nos uníamos para levantar] |

negocios y la casa: toda su respuesta era sacudir negatii :

mente la cabeza y volver a su falta habitual, que otrasj |
menos vergonzosas vinieron

a agravar.
•

=

-U

Deciros cuánto tuve que sufrir bajo el imperio de ese tí

men degradante, seria cosa imposible. Los dos añosf^
siguieron fueron un martirio de cada instante.

:
Pon*

tiempo la ruina de mi padre era completa, la miseria pnj
•

piaba a hacerse sentir, lo que lo hacia ser injusto y a v*

hasta viol uto conmigo. En fin, yo me sentía morir en m«|
de esta existencia que habia llegado a ser para mí

una

verg
clera agonía. Fué en esa época cuando fui solicitada^
matrimonio por este pobre hombre casi ciego que partos

de mis sufrimientos. Comprendí bien a qué suerte me co»í

naba casándome con él; pero ningún tormento podía ser cf:

parado con lo que sufría en casa de mi padre y acepte^
nueva condición. En tanto que fui joven pude soportar

ec

penas y sufrimientos con salud y valor y con. un trabaf

veinte horas de las veinte y cuatro del dia pude proveí
las necesidades mas imperiosas de la familia; pero .Wi
dia acia -o en quemis .fuerzas se agotaron y entonces^

■ P

necesario recurrir a la caridad pública para no morirno^
hambre y sustraer a nuestros hijos a esta terrible suerte^
en esta triste situación que nos habéis encontrado,■cu»!
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■W cielo os ha enviado hacia nosotros. Vuestra alma jenerosa
?¡e lia conmovido de nuestra profunda miseria, y gracias a
vuestros beneficios, tenemos la esperanza de ponernos nueva

mente en pié.

j-i .Fácilmente se figurarán, cuánto conmovió este relato a

85pena y Margarita. Muchas veces corrieron lágrimas de sus

im>jps al escucharlo y cuando la desgraciada mujer hubo de

jado de hablar, se quedaron mudas, incapaces dedirijirle una
palabra de consuelo en presencia de ese abismo dedolores

j'^ue acababa de- ser espuesto ante sus ojos.
1

Al fin, Margarita, arrancándose a estas dolorosas im

presiones, se acordó que llevaba un canasto con varios

^fbjetos destinado a la pobre familia y lo depositó sobre la

Íisa.
—Ucia semana se os traerá otro tanto y puede que algo
is, le dijo con fuego, tal es la orden de mi amo. Pero aun

e no fue.se así, aun que tuviese que ir a golpear las puer-
isdélos indiferentes y estimularlos con la relación de vues-

}Ij
ps sufrimientos, no trepidarla en hacerlo, antes que dejaros

5
. ¡puesta al suplicio del hambre.

,rr "iOli!; no creáis, señoritas, que es. para obtener nuevas

pruebas de vuestra bondad, que os he contado mis largos
M pimientos; creedme, esclamó la enferma, que en su delica-

melgase inquietaba del sentido con que podían interpretar sus
/eí3 |abras.

laifpEstad tranquila a ese respecto, digna señora, se apresuró
■titpecir Elena; sabemos apreciaros debidamente para concebir
¡oiieusted la menor idea desfavorable,
:co5. --Animada por esta misma idea, he rogado a mi madre, os

groase
su vida, dijo Rosa, con emoción.

"

¡Amo tanto a mi
tarPrernadre! Cuando pienso todo el valor y la virtud que ha

•ajóPtotado para conservar los elevados sentimientos que la

íeífvidencia le habia puesto en el corazón! Xa admiro por
•

goWobléconducta yme parece que cualquiera que la conozca

losfei^entará hacia ella los mismos sentimientos.

ll0lj¿ ?una °uena niña y tienes mucha razón, respondió
^
tí

t0n su smceri^a(i acostumbrada. Yo pensaré en

inanes, continuó; tengo trajes v otros objetos que no me son
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necesarios y no quiero queden en el ropero cuando a usfá

pueden serles útiles.

Apesar del interés que les ofrecía esta conversador, :•

dos niñas creyeron conveniente retirarse, a fin de no t\a

nerse a los reproches de la señora que talvez estaría ya |)
gustada con tan larga ausencia. Se despidieron, prometía 6

volver pronto, y se encaminaron a la casa rápidamente, e

Al entrar en el gabinete de su abuelo para contarle lo{[
acababan de saber sobre sus protejidos, Elena encontró át
ciano triste y con la cabeza apoyada en una de sus maito&l
—¿Qué tenéis, papasito? le preguntó con inquietud, ¿hall!

sido regañado a causa nuestra por mi abuelita?

—No, nó; no he sido regañado, replicó Mr. Dumont

que estoi disgustado con tu papasito, porque ya está

sando en venir a llevarte.

—¿Habéis recibido hoi carta suya? preguntó la n.iñalí

un tono mezclado de pesar y alegría.
—Sí, mi hijita; y ademas, no sé lo que pasa por mí,

oprimido el corazón como si algo grave me amenazase.

— ¡Ah! yo le escribiré a mi mamá, esclamó la sensP

Elena, abrazando al anciano; ella os ama demasiado f P

querer causaros un pesar, y yo quedaré largo tiempo a vt

j1
tro lado. ■

'(

Preciso es hacer conocer a nuestros lectores, que bato <•

hecho una consulta en París sobre ciertas sofocaciones f

sentía Mr. Dumont, los médicos declararon a su hijo quí J
creian afectado de aneurisma al corazón. Nada habían.™ "

al anciano de esta sentencia, pero con la edad la enfernw

se desarrollaba a tal punto, que no podia soportar nfoi'

pesar ni la menor contradicción, sin esperimentar al mon#

una gran conmoción tanto física como moral. Como loMr

previsto la niñita, su madre no tardó en contestarle (pr1

pesar de su impaciencia por verla a su lado, consentir

acuerdo con su marido, dejarla algunos meses mas, noli

riendo, decía, contrariar en nada los deseos .que.
temar

abuelo de retenerla a su lado. Desde entonces el üU,illfi
Dumont, pareció mas tranquilo y sufriendo menos. ■■}*$,
sencia de esta encantadora niña que él sabia apreciar
bien, era indispensable a su existencia: era como una e¡

1(



25

tome velaba sus viejos dias, como una aurora que le traia la

speranza y la vida.

1 1 Sin embargo, este consuelo debía ser pronto seguido de un

¿acontecimiento bastante desagradable que no podia por menos

nique llevar la turbación a un alma tan recta e impresionable
ieicomc la suya. Por una omisión que se escapó a su vijilancia
en una acta relativa a una sucesión, los herederos lo atacaron

3 (ípor la justicia para obligarlo a reembolsar una suma de

allreinta mil francos, asegurando que se les debía. Seguro con

os, la rectidud de su conciencia, el notario confiaba convencer a

aillos jueces, probándoles que este reclamo no tenia fundamento^
pero desgraciadamente, todas sus justificaciones chocaron con

it,un acta autentica autorizada con la firma de los jueces, en

pquese le condenaba a pagar la suma reclamada y las costas

del proceso. Esta sentencia fué un rayo para el digno
ai anciano: las sofocaciones le volvieron con mas violencia y
tan pronto como llegó a su casa fué necesario llamar al doc

tora toda prisa.
Mme. Dumont, a quien habian ocultado hasta entonces el

iisi Jelio-roso estado de su marido, creyó por de pronto que sería

| ma lijera indisposición, y en lugar de ver modo de calmarlo,
rk np.hizo sino agravar su mal, escalando duros reproches sobre

loque ella llamaba falta imperdonable, inconcebible, impru-
iei áencia, etc.

L Pero cuál no sería su susto al saber por boca del doctor,
cuando se despecha, que el caso era mui serio y que el en

fermo necesitaba los cuidados mas asiduos y la tranquilidad
"as profunda.

infí Apesar de las insoportables incomodidades con que no ce

bade importunar a su marido, la anciana tenia por él una

y sincera afección, y no podia soñar con la idea de estar sepa-
- íada de él para siempre, sin que su corazón no se partiese de

dolor. Volvió a su lado animada de mui distintos pensa
mientos de los que habia manifestado un momento antes.

iiif-Lo abrazó con ternura, confesándole que habia hecho mal

ii |n nacerle reproches y prometiéndole abstenerse en adelante

if ;e toda observación que pudiese fatigarlo. Este cambio tan

ltm v
°Pei'ac^0 en Ia conducta de su mujer, pareció ines-

:stt|lH!able al pobre Mr. Dumont, pero esperimentaba una nece-

mei

i y

(jlli
[la

)

!ll¡1
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sidad tan grande de descanso, que no pensó sino en aproi
charse de esta tregua.
—

¿Donde está mi Elenita? preguntó con ternura.

—Ha ido a casa de una de sus amiguitas, acompañada!
Margarita, respondió la señora, no tardará en volver, aii
mió; estad tranquilo.

_

—En efecto, pocos instantes después, la rubia cabeza de!;
niña se presentó a la puerta. No habiendo encontrado aii

abuelo en su gabinete, lo buscó en el salón y el comej
creyendo encontrarlo, y así habia llegado al dormitorioj

anciano, sin imajinarse el accidente sobrevenido a es!

último.

—¿Mi buen papá está enfermo? esclamó dolorosamenl
cuando hubo pasado el primer momento de estupor, y ú

lanzándose hacia el lecho, fijó sus ojos llenos de lágrimas;
el semblante del anciano, como si hubiese querido apredL
por ella misma la gravedad del accidente, y se. puso. a. sollos
sin poder pronunciar otras palabras.
—¿Me encuentras muí cambiado desde que nos separan

mi querida hijita? le preguntó el enfermo con tristeza. J

—jAh! continuó, es que hai horas en la vida, tan peñóa
que son tan largas como un siglo!

^

Elena no comprendió el sentido de esta última frase; I í
la primera la había comprendido. Entonces no pensó ras11

que en asegurar al anciano que solo la/ sorpresa de verlo £ i

su lecho le habia causado tan viva emoción. Desde ese ini!1
tante no se separó de su lado: jamás un ser querido recitó

'

atenciones mas delicadas y consuelos mas encantadores f
los que el excelente corazón de esta niña, palpitante detá,,

nura, de amor y de solicitud, prodigaba a su venerable aBué-

Margarita, la buena Margarita, venía a unir sus esfaei»

a los de su señorita, a fin de apresurar tanto como fiK>

posible ima curación que ellas miraban como cierta, pi^
estaba confiada a sus cuidados y abnegación.

)s

"

■*!. "... '. Peí
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CAPITULO VI.

ífocos dias después el enfermo pudo levantarse, volver a su

!, gabinete y pasearse por el jardín acompañado siempre de su
iefcécita que, temerosa de un nuevo ataque, no podia resol

verse a perder un instante de vista a su querido abuelo.

lei;€onfiada por esta mejoría a; árente, Mme. Dumont se per

suadió que el doctor se habia engañado y le pesó haber anun

ciado a sus hijos esta noticia, temiendo haberlos sorprendido*
Sinrazón suficiente para ello. Se disponía a darles parte del

^establecimiento de su padre, cuando su repentina llegada
ino a evitarle este trabajo.

ni
¡
Tan pronto como los vio Mr. Dumont,

ili|'—¿Vendréis, acaso, les dijo, con la cruel intención de lie

líjame a mi amiguita en los momentos que ha llegado a ser

ciiiramí lo mas necesario? Tranquilizadme a este respecto.
M ;—Nó, no, padre mío, es por eso, justamente, que previendo
;;. líe su ausencia debe prolongarse largo tiempo aun, nos he-

Jpsdecidido a venir a verla, dijo Arturo Dumont, estre-

í fando la mano del anciano con enternecimiento.

)8 .--Eritónces sed bienvenidos, respondió este último, intro-
ucie'ndolos en el salón, pueda ser que rodeados de todos >

pueda distraerme un poco de las penas que oprimen
i corazón.

* ~-Qué! aun os acordáis de este malhadado incidente? dijo
umont hijo, con un aire que se esforzaba por manifestarse

•«itérente, a fin de hacer creer a su padre que él había
ornado fácilmente su partido

-

~-An! hé ahí los artistas, respondió la madre; no son sen-

Hesmas que a sus instrumentos.
i no tenemos razón, querida mamá? dijo a su vez la joven,

|nnenclo.

^ ]ero
dónde está nuestra Elenita? añadió, admirada de

0 haberla visto correr a su encuentro.

«abed de antemano, hijos míos, que vuestra hija tiene
üias estravagan tes caprichos del mundo, se apresuró a

£ -^me- Dnmont. Creeréis que esta niñita tiene una

era pasión por una familia de pordioseros, y que yo

iti
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misma he tenido que ceder a sus instancias, permitiénd
hoi a verla con su niñera?

—Todo esto es una interesante historia de la que lialils
mos despacio, dijo el anciano haciendo señas a sus lo

para que. se abstuvieran de reflexiones que habrían produi
interminables contestaciones de parte de la anciana. ¡s]
En este momento se abrió la puerta del salón y la inte i,

sante Elena, ataviada con un elegante traje de campo,
Ü

abalanzó gozosa a los brazos de su papá y mamá, cuyalléP1
da acababan de comunicarle. 01

—Cuánto ha crecido! Que rosada y hermosa está! esclan t;

ron a un tiempo los felices padres, cubriéndola de bes»;

caricias.
—Es tan puro el aire que se respira en R.amiremont,r<

pondió Elena con alegría; se es aquí tan libre de correr | J

donde se quiere que jamas se siente una nial. ■? Ñ

—

Escepto cuando hai penas, dijo tristemente el anciaip1

atrajrendo a sí a su nieta para abrazarla también.
- f

—Es verdad, dijo la niña con emoción; pero vos no#

tendréis en adelante, pues vamos a quereros tanto ojiielí
consolaremos radicalmente.

'

j]C'
Como en la continuación de nuestra historia apareceif11

mas seguido en escena los padres de la amable Elena, valí
a .bosquejarlos a grandes rasgos según lo que frecuéntemela
hemos notado en ambos. F

Arturo Dumont, es grande y bien hecho. Ojos intelijentÉ?
notable rostro en regularidad y espresion; prevenía eoP

favor desde la primera mirada; pero como en su infuÉP
habia sido sumamente mimado por su madre, habia con»?
vado ciertos defectos de carácter que le perjudicaban ^
mente en sus relaciones de mundo. '!?
Sin embargo, tratándolo con intimidad, y conocieníloW1

belleza de su corazón y la rectitud de su espíritu, se acalíp
por cerrar los ojos sobre su falta de saber vivir y rendirji

lni]

ticia a sus excelentes cualidades. Amaba la música canil
sion y esto lo decjdió a casarse con Enriqueta Duval^p" ¿
sora de piano en Nancy, porque la- víspera la habia «j.:
cantar admirablemente en un concierto. r*
Quiso su buena suerte que su esposa no fuese soló upv
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le|fcista distinguida: poseía ademas, esas preciosas dotes que

leguran el orden y la paz en el interior de una casa, ejer-
pndo saludable influencia en todos los seres de que están

(meados.

ifDifícilmente se encontraría una madre mas tierna, una

•¡¡posa mas abnegada, una dueña de casa mas cuidadosa que
(t,ü joven esposa Dumont. Ella misma habia educado a su Ele

cta en el amor del bien y en sus sentimientos relijiosos y
llorase veía recompensada con usura de sus sabias lecciones

)n las admirables cualidades que habia sabido desarrollar en

aii.'tierna alma de su querida hija.

CAPITULO VIL

Por grande que fuese el placer que esperimentaba Mr.

ámont viéndose rodeado de toda su familia, estaba visi-

¡ii! pinente absorto por una secreta inquietud cuya fatal

fuencia ponia su vida en peligro. Las crisis se repetían
oininayor frecuencia y a veces se manifestaban con tal vio-

atlcia que eran seguirlas de desmayos mui alarmantes. El
ictor habia presentido, con gran desesperación de Mme. Du-

ceiPtycle sus hijos, q*ue una muerte instantánea podia venir
•ai :un momento a otro. En cuanto a Elena, no comprendía
nei '¡vivas inquietudes que demostraban por la salud de su

* No abuelo. No se paseaba todavía con ella horas ente-

ent Mío la hacia cantar y contar historias, con lo que parecía
eo W tanto? Mis buenos padres se engañan, se decía, la vida

'"

de estinguirse en nosotros con tanta facilidad, y vol-

| sonriendo al lado del anciano para alegrarlo con sus

¡fe. Sin embargo, Mr. Dumont no parecía estar mui se-

ijo
sobre el estado de su salud.

ndoPa mañana, después de haber pasado malísima noche,

:alipOasu lado a su mujer y sus hijos y les rogó hicieran

irjpal venerable cura de la parroquia, a fin, decía, de aliviar
onipobre cora-son, derramando en el seno del ministro del

PrlM'
secretos de su larga vida.

* «i
° Pastor' avisa(l° Por la -madre de Elena, vino inmer

-puiente al llamado del anciano que se confesó y comulgó
■JJ ni,. J? ' ,

•* «/O

o up
iva te y santa esperanza en la misericordia del cielo.
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El buen sacerdote se fué edificado y profundamente!
movido.
—Estoi cierta, mi buen papá, que pronto vas a estar

pletamente sano! esclamó la niña abalanzándose a él

los ojos húmedos aun por las lágrimas que acababa de di

mar durante la imponente ceremonia de la comunión a|
habia asistido con toda la familia. Mi mamasita íne^

siempre que Dios escucha las oraciones de los niños; c|
escucharía las nuestras que acaban de unirse con tanfcol

vor a las del señor cura?

—

Esperemos, mi querido ánjel, respondió el anciano) c

enternecimiento. Sin embargo, si su voluntad, que no¡>:

mos profundizar, decide otra cosa, debemos someternos *

murmurar, y sin alterar en nosotros el amor que débeme *

ese Padre Celestial.

La niña dobló tristemente la cabeza con esta respuesta?
su abuelo; su tierna intelijencia no podia penetrar aun ;i

grandes misterios de la fé, para resignarse fácilmente u

una desgracia que solo pensarla la abrumaba de dolor. !<

tierna madre comprendió perfectamente lo que pasaban J

alma de su niña, así es que pensó en prepararla poco ai1

a la realidad de un acontecimiento que ella temía tul-

fatales consecuencias en una naturaleza tan sensible^01

impresionable.
Algunos dias después de esto, Mr. Dumont esperi#

malestar en el momento de sentarse a la mesa y prUf1
trasladarse al cenador del jardín para comer y pasar

la í¡

a. todo aire.

—Habéis tenido una feliz idea, dijo alegremente^
preparándose inmediatamente para trasportar el sillón

anciano; ahí respirareis con mas libertad, añadió, y P*

pasar una noche tranquila después de tan hermosa tarde

Mme. Dumont trató de oponerse a este proyecto f

desorden que ocasionaría; pero Enriqueta, Elena y Marjl

se excedieron tanto en prontitud para trasportar el serj
■

y las fuentes sobre la mesa de mimbres, que. todo
<#'l

pronto antes que la cuestión de la anciana hubieseW ¡.

do. Cuando toda la familia estaba instalada en medio df"
fresca verdura, animada por el dulce cantar

de los paj

or

1
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se felicitaron nuevamente de haber accedido a los deseos del

teniermo y hasta la anciana se vio precisada a aplaudir la
I-feliz idea de su marido.

¡1 ¡l(. Jamas habían visto mas viva y alegre a la amable Elena;
| cada uno gozaba con sus graciosas' habilidades y el paseo
a campestre obtuvo los mas grandes sucesos.

mí Pero, ¡hai! un súbito cambio se operó en las facciones del

(¡anciano. Una azulada palidez se esparció por su rostro con-

¿aido, y esclamó de repente con sofocada voz:

;
-AireL.... no puedo mas ¡Oh! por piedad un poco

Q0i3e aire, hijos mios!

¡»
Su voz se estinguió, balanceó su cuerpo y cayó, espirando

os ai los brazos de su hijo que se habia precipitado para sos

ia) «nerlo.

Alas lamentables esclamaciones de la anciana Mme. Du-

istí pnt, llegaron los domésticos; uno corrió a traer al doctor
m¡ n tanto que otros ayudaban a Arturo a sostener el inani-

te No cuerpo de su amo, frotándole las sienes con vinagre y
orj ¿riéndole respirar sales. Solo bastó al doctor estender su

i ¿i ista sobre el enfermo para sacudir tristemente la cabeza,
afciendo al dirijirse a su hijo:

tuf--U) que temía, se ha realizado, señor; la arteria acata de

lefinperse por la violencia de Ja sangre... Está muerto.

j -¡Muerto! esclamó a la vez Mme. Dumont y la joven Elenita
:ÍD« »e acababa de adivinar la dolorosa verdad en la desconso-

prop
« actitud del doctor.

latí —¡Está muerto! repitieron sollozando y cayeron de rodi-

fepara implorar al cielo, y no se oyó mas que quejas y je-
ArttMdosen ese lugar donde hacia un instante apenas, la familia

Ionizaba una reunión tranquila y feliz.

polAl día de las honras, la mayor parte de los habitantes de

faldea
se apresuraron a asistir a la iglesia a fin de rendir el

3 pno homenaje a la virtud de este hombre umversalmente
aroptido.

-

seK después de cumplir con estos deberes, Arturo Dumont se
, es! «Pode poner en orden los papeles de su padre, a fim de

'

;en»
«
ümguno. de sus clientes tuviese que quejarse de la pér-

}*Me alguna pieza importante de las que le habían, sido

)ajai Padas. Juzgúese cuál sería su admiración cuando entre
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lo

un rollo de cartas descubrió una con cierro enlutado ye;

esta inscripción escrita de mano del anciano: "A mi th$
ciada mujer y a mis pobres hijos. ■■ *

Apoderándose de esta carta, fué a reunirse con su mal

y su esposa, retenidas
al lado de la cama de Elena, cuyasj1

sibilidad habia sufrido mucho durante dos dias, para.queijj
salud no se hubiese resentido. Después de participarle^
descubrimiento, rompió con mano trémula el cierro mi^j
rioso y leyó en alta voz lo que sigue: "Cuando tengáis coi

cimiento de estas líneas que baño con mis lágrimas yc^
llevarán la desolación a vuestras almas, el reposo eterno^
será al fin concedido después de una existencia de luáaT

incesantes trabajos. Mi mas grande deseo era poder deja|
una considerable fortuna para aseguraros a todos

una

ej
tencia independiente. Pero ai! no me queda ni la ce»

bre de que vosotros y mi querida Elenita, no que»

espuestos a la miseria." Sabed, oh! si este secreto nopw*

ser arrancado de la tumba, no me atrevería a descubrirlo!

temor de oir de vosotros palabras de reproche que pesá|¡
sobre mí. ¿
Sabed, pues, que para sobrellevar

nuestros gastos y fljjj
las considerables pérdidas que he sufrido desde largos afc

me he visto precisado a pedir préstamos y a gravar
so*

vamente todos nuestros bienes y que os quedarán a|%

algunos miles de francos cuando se paguen todas mis
dejj¡

°No me preguntéis por qué en presencia de la realiWr

querido mas bien sufrir solo, antes que descubriros laver^
Mi amor por vosotros, el temor que siempre he tenido^
turbar vuestros sueños de porvenir, y la esperanza

de »|s
blecer algún dia mis negocios, hé aquí mis escusas; p«Jj0
ellas conmover vuestros corazones y alcanzarme el PeI. f •

Manos a la obra, mi hijo muí querido: te verás obliga- „0I

hacer uso de tu talento para sostener tu familia; pero^rj
ayuda de tu buena y jenerosa compañera, esta tarea f^
serte mas fácil y entonces mi querida hijita tendrá SDJ J]
venir asegurado, así como tu pobre madre que te

recomí.
-

con todas las fuerzas de mi alma. ¡Adiós a todos! adiós. ^

Vuestro desgraciado padre, ■• fcl)
°

Dumoht.»;;.
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: -Difícil S3ría pintar la impresión que produjo la lectura de

:|esta carta, en las cuatro personas que acababan de oiría.

jLa anciana tenia fija la mirada en su hijo, como si dudase de

'¿la verdad o no hubiese' comprendido; la joven esposa derra

baba silenciosas lágrimas oprimiendo con ternura la ajitada
jmano de su hija, como para decirle: "Consuélate, yo estoi a tu

jalado para protejerte.w En cuanto a Arturo, su actitud era la

fide un hombre que por primera vez entrevee la vida por el

'"¡lado serio. Las conmovedoras palabras de su padre lo habían

¡impresionado mas que todo, pues un corazón como el suyo,

ffiestájsiempre dispuesto a cumplir con valor el santo pensa

miento del deber y a luchar hasta el fin para vencer todos
'
osobstáculos.

^
—Heme aquí padre de familia, dijo, tendiendo una mano a

1. 1 madre y la otra a su esposa. Hasta ahora me he contentado

(| |n los goces que este título me proporcionaba sin palpar la
, jjsponsabilidad. No os dejéis abatir, me siento dispuesto a

Jparcon enerjia Y tú, mi querida hijita, continuó in-

'Imándose hacia el lecho de Elena para abrazarla, sonríenos

^p confianza; te amo demasiado para no hacer toda clase de

Í
"crinaos para que nada te falte.

r-Bien me lo habia dicho mi abuelito que quién sabe si no
ndríais que ganaros la vida tocando la música, respondió
$na, que recordaba la conversación que habia tenido con

a este respecto.

e%7^U recurso men acierto, eii verdad, indicó la abuela

jjfi nacer caso de las señas que le hacia su nuera para con

jurar sus desconsoladoras reflexiones. ¡Quién sabe lo que va

ni|;Ser d„e n°sotros, mis desgraciados hijos! continuaba exhalan
do -profundos j émidos.

Á fl

01 a ^u^ar cuanto antes los negocios, replicó Arturo

job
on™eza y partiremos para París y allá respondo de todo:

"no k n}m corno no me asusto de lo que tengo que hacer en

lijante caso.

Ia

a anciana pareció medianamente tranquila con la prome

tían ' SÍn emDarg°> como ^a vida de la capital le son-
> yio una pequeña compensación a sus desgracias y se

70 poco a poco.
■"

'

e habéis prometido, mi buena mamá, ir conmigo a

( 3")

0
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f]visitar a mis pobres protejidos: ¿nos iremos sin verles? ¡

ountó tímidamente la enfennita, que el recuerdo de su pn j
infortunio llevaba su pensamiento hacia los seres que li¡

visto tan miserables. fi

—Trata de mejorarte pronto de tu indisposición, íjii4
ánjel. respondió la inania, y te prometo que nuestra pt¡4
sai ida será donde ellas. ,s;

— ¡Niña singular! pensando siempre en las penasen
demás cuando tiene demasiado con las suyas! nmrmuri'e.?

abuela, levantándose con impaciencia: no se puede cuiii;:jtu

der semejante capricho! |f
Y se retiró temiendo no poder contenerse a la vista 41c

debilidad de esos padres que aplaudían unos sentimieihi

según ella, tan exajerados. Algunos dias después, Elena! :

madre, vestidas de gran duelo, se dirijíana la casita del 1 iij
Calvario, conversando sobre la conmovedora historiad^
desgraciarla familia y del injenioso medio del excelente fe

Dumont para irles en ayuda. Cuando llegaron a la

Rosa y su madre, cuya salud no dejaba nada que desear,

bajaban cercado la ventana, en un rico bordado que tí

empeño en concluir.

Su casa estaba limpia y el menaje, aumentado con ü

muebles perfectamente en orden, lo que daba una
ideal

rabie de las que la habitaban. Habiendo sabido la niueii

Mr. Dumont, asistieron a su ent'erro, así es que pronto!
cieron por sus trajes negros a las señoras que se dit'iju"
casa y se apresuraron a salir a su encuentro.

—

; Es Ud., sin duda, la feliz madre de nuestra #n

protectoral preguntó la pobre mujer a Mme. Dumont él

sentándoles asiento. Que el cielo os la conserve paraje
laros de la dolorosa pérdida que acabáis de tener! añí

tristeza.
,

—Gracias, por el voto que me espresais, respond
emoción la madre de Elena; él será oido, indudable

pues parte de un corazón que ha sufrido con tai

lili

I

Ot

pr,

roismo.
■ ' i' ,; ■

,

Ah! la señorita os lo ha contado todo! respondió? "si

sible mujer, mirando a Elena con reconocimiento. Si suf %

señora, lo que le debemos; ¡cuánto ha hecho por nosotw

L
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que hace
aun diariamente, ¡oh! os gozaríais aun mas de haber

jado la vida a este ánjel de bondad!

!'¡
Estas palabras esparcieron un velo de tristeza en la dulce

fisonomía de Mme. Dumont. Hasta ahora no habia sentido

tan vivamente la amargura por su cambio de posición: pero
en adelante, ya no le permitiría, lo mismo que a su hija, la
[satisfacción de ser útil a sus semejantes. Hubiera quericlo, al
bínenos, anunciarles su próxima partida a París, a fin de que
níistas pobres jen tes no contasen mas con sus socorros: pero no

¿Fíuyc
fuerzas para hacerlo, y continuó la conversación sin

Jejar entrever lo que la preocupaba tan dolorosamente. Cuan

do hubieron salido, Elena le hizo esa misma reflexiona su

iíjnadre, que le respondió:
w¡ -Prefiero escribirles en el momento de nuestra partida,
l lija mía. He temido por tí y por mí la triste escena que esta
Revelación habría indudablemente producido: por eso nada
nll i„ U^ I.'. 1, ~

' i

S he dicho.

lai_Laniñano hizo ninguna observación, pero por sus conte

nidos suspires y sus lágrimas que trataba de enjugar ocul-
ií úñente, era fácil comprender que ella también hacia sobre

1 porvenir las reflexiones mas desgarradoras.
1111 L

to

*l; CAPITULO VIII.
ueri

h liquidación de la testamentaría de Mr. Dumont no tar
to en terminarse bajo el impulso que le daba Arturo, que la

pesnraba con la mas viva ansiedad. Ademas de las consi-

. pables hipotecas, habia descubierto una cantidad «le deudas
«honor, cuya importante suma, añadida a todos los compro-
•afsosdd difunto, y restado del producto de las ventas, no
íawjába nías a los herederos que doce mil francos, mas órnenos.
•;ta viuda Dumont exhaló tristes j émidos al saber la triste
nación délos negocios de su marido; y desconsolada, viendo
"'or a bajo precio sus magníficas propiedades, creyó morir

^ar; pero los padres de Elena, que habían creido un fin

^desastroso, es decir, quedar debiendo al fin de cuentas,
i

^sintieron aliviados y casi felices de poseer esa pequeña su-
siif ^esperando con sus esfuerzos y trabajos poder procurarse

Situación mejor. El dia de la partida fué señalado desde

"i

ni
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entonces, y la familia no pensó mas que en los preparati g

de viaje, ayudados por la fiel Margarita, que no quiso poní..

separarse de su señorita y se decidió a seguirla a Pari^.

pidiendo mas retribución por sus servicios en la casa, qii^
estimación de todos y el afecto de la amable niña. Al 11^,
a la capital, Arturo "se ocupó inmediatamente en buscaif(j

alojamiento mas en armonía con su situación, que el que*

paba hacia largos años en la casa de Antin. Sus hernii^
muebles de palisandro fueron transportados a un cuarfco|j(
de la calle de San Lázaro. Ahí los elegantes muebles fot^
distribuidos en tres modestas piezas, cuyas pequeñas yfn

gostas ventanas y oscuros papeles, formaban con el IfL

amueblado un contraste bastante penoso. La
anciana no|

a última en notarlo. ¡de

—No te parece, dijo a su hijo, suspirando, que estos*

de opulencia no tienen mas objeto que hacernos sentir ij

vivamente nuestras actuales privaciones? le

Dumont esperimentaba las mismas ideas, pero no loa?»

saba y se contentaba con esponer a su
madre sus prop:21'

presentándoselos de la manera mas tranquilizadora, t

proyectos consistían en abrir. dos coros de canto parajoví

de ambos sexos, dirijidos uno por él y
otro por su esposi

que también daria lecciones de piano, mientras el bffl H

discípulos de violin. Teniendo en París numerosos ainigoj
"<

peraba que seria fácil
estar luego en boga. Uno y otro nal

^
tenido ocasión de hacer conocer sus talentos en diferentes* >

ciertos a los que eran invitados, y donde habían ejecutad!

una manera brillante trozos bastante aplaudidos.

Pero nuestros artistas ignoraban aun los obstáculos (C

necesario vencer para llegar por esta difícil
carrera aun|r

feliz. Ademas, su carácter, como hemos dicho, no tei
y

flexibilidad necesaria para avenirse
a todo ni a esos w

^

de política y casi hasta de humillación que se exije a l»
^

se presentan implorando sufrajios. Así, lo vemos Ff.^.
guntándose tristemente si clebia perseverar en

el diiiciiü
^

no en que la suerte
lo habia arrojado. jx

. Principió por hacer visitas
con su esposa, a

todasW|¿
sónas que tenían costumbre ele verlos con intimidad.

ul

i
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pronto esperimentaron algunas decepciones por el modo mui

liferente con que eran recibidos por algunos.
"^ Arturo no podia colocarse ante ellos como hijo de buen na

cimiento, que en su existencia independiente no se hace ar

pista sino por amor al arte. No era mas que un músico que

'^esperaba ganar para vivir con el producto de sus talentos, y
at
desde entonces todo prestijio se habia destruido.

'| Se encontraba relegado por la opinión en una esfera mucho

ajinas modesta. Comprendió fácilmente lo que pasaba en el

Ji fondo de esas almas que habia esperado interesar en su suerte
uí

f' se irritó a tal punto que varias veces le costó contener su

lindignación, lo que dio lugar para que algunos lo hiriesen con
^.mordaz ironía.

M; —Piensa en nosotros, mi querido amigo, le decía la joven
lespues de sus luchas cuotidianas; piensa que es por tu an

cianamadre, ])or nuestra querida hija que soportas esos su

frimientos de amor propio. Conserva tu calma, tu presencia
le espíritu a la vista de estas dificultades; nos perderías sin

eos emedio si te dejases arrebatar por la irritación que te causan

yel iertos procederes de que te quejas con tanta justicia.
í .—¿Crees tú que si no os tuviese constantemente ante mis

óví jos, podria soportar tales jentes sin abrumarlas con mi des

loa recio? respondió con fuego; los desafiaría a ellos y sus preo-
use lipaciones, si yo solo tuviese que ser la víctima de mi fran-

tos, Peza !

fíat Ljolvian a su cuarto piso, se esforzaban para aparecer tran-
,es( Pos y no inquietar a su madre ni a su hijita que los espe-
iadi M>an con impaciencia, y les hacían mil preguntas sobre los

■-.> confcecimíen tos del dia."

qg ^¿Habéis estado en casa de Mme. Forville? preguntaba la
niiK ¿como está Leontina? ¿Ha crecido? ¿Os ha preguntado
.ell¡i |or

mí? ¡Tanto que nos divertíamos juntas!... ¿Y Clementina

jjMreuil ha vuelto del colejio? ¿Ha obtenido tantos premios

lojpo
el año anterior?

ifc°¡l ?T7l. ^an recibido bien? les preguntaba a su vez la ancia-

|j.¿¡ ¡U uenen esperanza de principiar luego los coros? ¿Os han
i

^metido mas discípulos?
las] fj^m ornaba la palabra y respondía a la una y a la

pfl
íade la manera mas satisfactoria.
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CAPITULO IX.

Hemos perdido de vista a la buena Margarita desdesuip

gada a París; sin embargo, su abnegación por la familia I;

mont merece que le conserve: nos todo nuestro ínteres. S^
mosla un instante en sus nuevas ocupaciones, a fin de ver-

cumple debidamente sus obligaciones. Hasta entonces M;

estado especialmente dedicada al servicio de la anciana, yftf
tal de encontrarla siempre pronta a volar ante sus ínenon-

caprichos, poco se inquietaba si todas sus
horas eran utilizad

Pero Margarita, con su natural disposición para servir af

padres de'su señorita Elena, comprendió que era necesr

multiplicarse, y asi se habiahecho a la vez cocinera, cámara

aplanchadora y costurera de toda esta familia, a la que hat

prometido consagrarse con el ardiente celo de que esta

animada, En vano la joven señorita Dumont quería ayuda
en algunos quehaceres de la casa.

—¿Querríais, señora, tener las manos rojas e hinchadas^

las mías? esclamaba la excelente niña, oponiéndose. Cada|
en su limar; el vuestro es hacer hablar ese instrumento! j
dice tan bellas cosas cuando le tocáis; el mió es de cuidar

casa y de haceros olvidar que vivís en un cuarto piso.
La valiente niña bastaba para todo. Los muebles estab

escrupulosamente aseados, el estrado brillante de limpieza,;

cocina tan ordenada que la anciana dejaba de lamentarse1;

bre la necesidad de vivir en una casa nías confortable.

Muchas niñas s >. reunían en ciertas horas del dia paw*

cibir lecciones de canto y piano, de Mme. Dumont. »

asistia a estas clases y tenia tal aplicación e inteligencia f
su tierna madre goz'iba de tener en ella la discípulo

aventajada.
Li voz de la niña era justa, pura y sobre todo espi*11

Se veia que sentía, que comprendía cada nota antes oe»

dul.ir el sonido: así su canto parecía mas bien el dulce eco;
un corazón.que desahoga sus impresiones que a una m^1

compuesta con las reglas del arte. En cuanto a Arturo,^
de sus ardientes deseos de ser cuanto antes útiKa su w'nL

apesar de las numerosas solicitudes que se habia visto
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o'atlo a hacer, no tenia la esperanza de poner a prueba su

italento de artista.

Promesas y protestas de interés era todo lo que habia po-

conseguir en pago de tanta humillación.

—Contad con amigos cuando os encontréis en la desgracia,
ijdecia con amargura a su mujer: en tanto que se ]e^i recibe en

j un suntuoso salón y que se les recrea con las armonías de una

j¿música que nada les cuesta, todo va mui bien. Pero cuando

Jíambia la situación, no nos consideran dignos de su amistad

,,..yse vuelven tan indiferentes como antes eran atentos y res-

Impetuosos.
|; —¡Qué liemos de hacer, amigo mío, respondía con dulzura

^su sabia compañera; hace largo tiempo que las cosas van de

,e¡kse modo, y no delemos esperar que cambien solo para noso

tros. Perseveremos, continuaba, y verás cómo 1 leo-a rá un dia

en que tendremos (pie felicitarnos de esos mismos amigos de

(jiiehoi te quejas.
—Sí, cuando cansados de sufrir vamos a arrojarnos a sus

pies, suplicándoles nos tiendan una mano compasiva, respon
dió el joven con dolor, tal vez entonces nos arrojarán una li

mosna!

—

vamos, vamos, tú sabes bien, mi querido Arturo, que
eso no puede suceder, que nunca llegaremos a e.¿e estremo,

¡respondió la madre de Elena, abrazando a su esposo con cari-

lio. JNo es bien visto que tú trates de desconsolarme, cuando
de mi parte no sueño mas que en reanimar en tí la confianza.

—¿Ignoro acaso, le respondió Arturo, que eres la mejor y
inas tierna de las esposas, que nuestra hija, tu fiel imájen, es
w mas adorable niña que puede consolar el corazón de un

padre desgraciado? Pero es precisamente porque os amo tanto,
<)iie me irrito y me espanto de los obstáculos que se oponen
maestra felicidad.
.«i estas continuas conversaciones no lograban tranquilizar

pilpintamente a los esposos, avivaba, al menos, la santa llama
"e la afección, y se sentían menos desgraciados en medio de

desconsoladora situación.
-Uecir todas las ludias que tuvieron que sostener nuestros

¡Mistas, seria cosa imposible y no baria mas que fatigar la
$ '^jmacion de nuestros jóvenes lectores con largos y penosos

os

p-
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detallos. Es por esto que nos transportaremos a una époa
la cual un incidente imprevisto debia llevar un próxii
favorable cambio en tan triste situación.

Cincc años mas tarde volvemos a encontrarlos en un qui
piso en la estrecha calle de San Pedro Montmartre, abatp
desconsolados, preguntándose, en fin, cómo se proveen

siguiente dia.

Hace dos meses que la esposa de Arturo padece un res|s
tismo agudo que la hace sufrir cruelmente impidiéndolefá
tinuar sus tareas. di

Elena ha llegado a ser una hermosa niña, a la quera;
sentada cerca del lecho de su madre procurándole «usatfsi
ciones y consuelos. Hacia el centro de la pieza, inedia rafist

tada, se encuentra sollozando la anciana Dumont a laju
Arturo en vano quiere consolar, aunque el mismo hace fcieíi
ha perdido la esperanza de salir de la miseria. Margara i
fiel y valiente Margarita, cuyo corazón no ha desfallecido i

solo instante en su larga y dolorosa abnegación, trabaja %

silencio cerca de la ventana, buscando el medio de enconl ü

en su imajinacion lo indispensable que falta en casa pan e

dia siguiente, con los poces recursos que le quedan. Losl

mosos muebles de palisandro, retenidos en pago por uih

los propietarios, han sido reemplazados por malas camas,! ¡j.
mesa y algunas sillas. Solo el piano ha sido respetado;! I(

ahí cerrado, silencioso, en medio de esos objetos con que im

un doloroso contraste. L
—¿Acaso no veo yo que las/ cosas van de mal enA,

decía la anciana, impaciente con los discursos de su hijftL
estoi en la edad en que con bellas promesas se enjugan \m

mas; ademas ¿podre creer aun? Tantas veces como ínejf-
prometido lo mismo y nuestras desgracias aumentan (1h"l

en dia.
° '

—La salud puede volverme, dijo a su vez la enferma, i|-
una voz que traicionaba su secreta inquietud: entonces!1 1

veré a dar mis lecciones en los colejioscon ayuda de miV

que se encargará de las principiantes, y esto bastará, fueii»^
lo que gana Arturo, para ponernos al abrigo de nuestrasP"

jentes necesidades.
- -f "•

—Sí; pero para llegar ahí, mi pobre Enriqueta, dijo l«iSl

!'
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liana, sacudiendo tristemente la cabeza, ¿cómo hacer, cuando
Istamos en la imposibilidad de claros las medicinas y alimentos

legun prescribe el médico?

| -¿Y yo nada puedo hacer por mi tierna madre? esclamó

liflajóven con una espresion desesperante que hizo estremecer

ía la enferma.

—¿Debo esperar aquí en la inacción, cuando su mejoría no

m posible conseguirla sino cumpliendo las prescripciones del
doctor? ¡Nó, no, desde hoi buscaré trabajo, (juiero salvar a.
ni madre!

é -¿Usted señorita? ¿Usted trabajar como una pobre obrera?'
aÉclamó Margarita, cayéndosele de las manos la costura. ¡Oh!.
repino es posible; no puede ser. "¿De qué os serviría esa voz.

afie parece bajada de los cielos, esos talentos obtenidos con

ea Hitos sacrificios, si habéis de ir a encorvaros cada dia sobre

ite na costura o un bordado?

[f -Débil sacrificio en comparación del que tú haces por no-

Í itras, mi buena Margarita, respondió Elena con emoción; y

>>j n embargo, no es a tu familia la que socorres tan jenerosa-
"infce;¿por qué no imitaré tu noble conducta, yo que soi su

■ jHSiempre tiene razón! respondió la excelente muchacha»

•j jugándose dos gruesas lágrimas que corrían por sus mejillas?
j.

«como si Dios hablase por su boca.

Durante este diálogo la enferma habia tomado la mano de

jpi
W y la oprimió con ternura. Arturo, con la cabeza apo-

jfti |laen el marco de la chimenea, parecía absorto en dolorosas

yj piones^ en tanto que la anciana con su movimiento de

Jpeza habitual, murmuraba a media voz:

^Ir a se engaña; no la han educado para el trabajo; n0*
¿wra acostumbrarse a él.

íái'i ^-Me permitiréis poner en obra mi proyecto, ¿no es verdad
3S* ¿toena mamá? volvió a decir Elena, y viendo la señal de
il

pbacion que le hacia la enferma, cuya emoción no le per-
S , a contestar, fué a abrazar tiernamente a su padre como

; ^n a su abuela, dio un apretón de manos a Margarita, y
. ,lriJ¡o a bu, pieza para arreglar un poco su traje y tomar
Sombrero
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CAPITULO X.

Animada por estas buenas resoluciones, Elena salió (¡.¡n
-casa y tomó la calle de Montmartre, a fin de buscarlo \

necesitaba. Su semblante, de una transparente blancura,}-,
encontraba 1 i loramente sonrosado: sus facciones dulces i ic

. . ,' ap

licadas, sus ojos transparentes y puros tenían tal espre.skj¡j
candor y pureza que ninguna mirada humana no habría;1 .

diclo fijarse en ella sin esperimentar un sentimiento deaojuí
ración y de respeto. pe

Preocupada en una sola- idea, caminaba en medio dé k

paseantes, examinando cada almacén con mirada inquiel
sin atreverse a entrar en ninguno, cuando un aviso, co|
en la puerta de una florista vino a llamar su atención;
esta inscripción: í:Se necesita una obrera para flores íinas

¿No habia ella aprendido a hacer flores en su niñez? h

recordaría este trabajo, que era de todo su agrado. Nolis

que titubear, era preciso presentarse. Sin embargo, su cois

latia con violencia, su mano temblaba al tocar el tmu

la puerta, sus piernas parecían no poderle prestar apoyo:! ».

ta era su emoción! ..

—¿Necesitáis una obrera, señorita? preguntó a una jí! s

que se encontraba en el mostrador.

Esta última la examinó, pareció reflexionar, la exara r

de nuevo: luei>-o, como si acabase de rechazar una supo?'

absurda, le respondió:
—¿Será para ocuparse en el taller, señorita, pues 110$

trabajo fuera de la casa?

—¿Puedo saber cuánto es el precio del dia? pflgfi
Elena. Q

—Todas nuestras obreras trabajan a destajo; su. salario

pende de la habilidad de cada cual.

—¿Y cuándo podré principiar?
—Desde mañana si usted quiere.
—

Acepto, señorita, dijo Elena con tono firme, puede
*

contar conmigo.
Iba a retirarse cuando la niña, abriendo un rejisw

rogó le diese su nombre y su dirección.

—Elena Dumont, calle San Pedro Montmartre nWf
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¡

[—¡Qué! ¿Usted será?... No nn habia equivocado, esclamó
l joven Amista abalanzándose, a Elena y estrechándola en

,us brazos.

—¡Rosa! esclamó a su vez esta última, cambiando su sor

presa en alegria. Rosa: ¿es a tí a quien vuelvo a encontrar? le

Í'spondió.
¡Ah! el cielo os ha recompensado vuestros sufri-

ientos y vuestra virtud.

ií—Y usted habrá tenido que sufrir, usted la mas santa, la

tías abnegada de sus criaturas/ esclamó Rosa derramando

[grimas; pero venid a ver a mi madre: usted nos contará -

ido, y nosotras le diremos también cuanto nos ha sobreve-

do desde nuestra separación.
me.Bonnard se ocupaba en este momento con sus tres hijas

tenores en cortar pétalos de rosas, en una salita contigua al
ft ,11er de las obreras.

Ü Tan pronto como vio a Elena la reconoció sin titubear y
« Pautándose con precipitación, le dijo, saliendo a su en-

rs entro:

w -¡Dios sea bendito! mi mas vivo deseo al fin se ha cumpli-
1:1 >, V puedo, mi querida señorita, manifestaros mi reconoei-

;(
lento por todo el bien (pie nos habéis hecho! Puedo mostra-

| sbs felices frutos (pie ha producido vuestra obra y regocijar
¡oneroso corazón con el relato de nuestro bienestar actual.

iPlr-Creedine, señora, respondió Elena, que es para mí un

'%io en medio de mis pesares, saber que ustedes son di

fusas.

-¡A vuestros pesares? replicj la excelente mujer; pero eso

es posible!... ¿Cómo.'' ¿la desgracia habrá podido alcanzar

^existencia que parecía asegurada por todas las felicidades
M mundo?

.—i es la pura verdad, mi buena madre, respondió Rosa,

'^emente, nuestra joven bienhechora no se ha librado de

|Viunestos golpes del infortunio; pero confiemos que la Pro-

1 peía no le habrá hecho esperimentar tan duras pruebas,
* tópara ponerla mas tarde al abrigo de las tempestades de

tvida.
&

tó

^ joven Dumont contó todo lo ocurrido a su familia des-

j ¡Muerte de su abuelo; y concluyó con el triste relato de

psente situación y de la gravedad del estado de su madre.
t/ o

10
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Debéis comprender ahora, continuó, lo que me ha dea

a buscar trabajo; es el único medio que queda para sustn

mis queridos padres de su dolcrosa situación. ¿Qué es1

me ha conducido hacia ustedes antes que a otra parte?.?
sé; pero bendigo doblemente mis resoluciones puesto!
nuestro encuentro es la primera consecuencia.

—¿Que haléis venido realmente a ofreceros como oti|
preguntó Mme. Bonnard, derramando lágrimas; eso no ¡l

ser y no sucederá, añadió. Aceptad, noble niña, esta Ixí

que Rosa ha bordado para regalarme en mi dia; contiene

cientos francos: no espere usted que esté vacía para peí

la llene de nuevo. ¿Usted no ha vaciado dos veces su

en mi desfallecida mano? No hago mas que seguir suejflt
nada tiene que replicar. L

Elena titubeaba en tender la mano para aceptar estesot

pero reflexionando que con su trabajo en esta casa podag
vengar esta deuda, se decidió a hacerlo. L

—

Pongo, sin embargo, una condicionales dijo sonrieBj ¡j
es que me permitiréis venir desde mañana a ocupar un

en vuestro taller. Necesito mas que nunca trabajar; sei
una ocasión de ver a ustedes y un medio de aliviar en|||
el sacrificio que hacen por nosotras.

—Es verdal que nos seréis mui útil, uniendo vueste

fuerzos a los nuestros para la dirección de las obrera^

todas tan entregadas a sí mismas, respondió la exc&

mujer. Si eso puede complaceros, os recibiremos con J!

pero no se hable mas de reconocimiento: entre nosoti|
debe haber mas cuestión que de amistad.

—Estamos convenidas, ¿no es verdad, querida Elena!

Rosa con una voz llena de ternura; en adelante seff^
amigas; nos ayudaremos unas a otras, es tan natura!," íe

darse cuando se ama; y jamas el frió reconocimiento f§¿
dirijen los corazones indiferentes no será proiiunciafp
nosotros

, as,

—-Vuestra conducta respecto a mí, respondió laJuri
Dumont, es de una delicadeza que os asegura de antó 0,

mi afección mas profunda y espero poder probárosla
la recíproca intimidad en que viviremos en adelante.
—Me queda aun que esplicaros, dijo Mme. Bonnara\( |

ni

>ri

án

¡¿vil
'

Ul!

í



L_ -
-

--

45

>s
te

encontramos en París a la cabeza de una industria que

ft en toda su prosperidad, cuando nos habéis dejado de

'¿píes bordadoras en nuestra pequeña casa del Calvario.
1

ite todo debo hablaros del dolor que esperimentamos
■ando habiendo -ido a informarnos del motivo de vuestra

, olongada ausencia, supimos que habíais partido para no

¡ver. Nos sentimos tan desconsoladas con el temor de

ler en la miseria de donde nos habíais sacado, que por largo
jfcipo no tuvimos ni valor para trabajar.

apueste tiempo, una señora estranjera nos confió un ajuar
ieíli delicado, y nos fué preciso trabajar con oran celo a fin

.fconcluirlo en la época fijada; esto distrajo un poco nuestra

lliajinacion de los penosos presentimientos (pie oprimían
.; esferas almas. El trabajo aumentó, y ganábamos cerca de
jos

■

i. .

"

~

., co francos por dia, y como nuestros gastos apenas subían

ios francos, en menos de un año nos encontramos en

Sesión de un pequeño capital. Desde entonces tuvimos la

bicion de hacer bastantes economías para venir a estable

aos en París, esperando que nuestro trabajo sería doble-

ate pagado. Desgraciadamente mi pobre marido murió

% de ver realizado este sueño que lo halagaba, como a

,

? sptras, asociándose a nuestras esperanzas.
■El abatimiento y el dolor nos sumeríió de nuevo en la

') Brfcidumbre y la inacción. Procurar una existencia tran

sí ¡a a este ser tan bueno, tan reconocido, y que siempre
{■ )iasido tan desgraciado, era el objeto principal de nuestros
taos; así fué que derramamos amargas y abundantes

| ¡mías sobre esta tumba que no podíamos decidirnos a

.

Hidonar. Cuando llegué a la capital con mis cuatro hijas, mi

^í?? cuidado fué ir a la calle Chausseé d' Antin a la

'1J!P?n l116 me habían dado, para tener el gusto de veros;

Jai aun se dignaron decirme en qué calle vivían vuestros

fe. Esta primera decepción debía ser seguida de muchas

.

- 1: Yo habia pensado que me bastaría mostrar uno

.

jjjs bordados para que se apresuraran a darnos tra-

fd no sería mi terror cuando después de presentarme en

g casas, volví sin haber podido obtener una sola pieza.
Hwsa y sus hermanitas se pusieron a llorar; yo lloraba con
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ellas, arrepintiéndoine vivamente de haber dejado nneti

aldeita de Ramiremont.
.

il

Nuestro alojamiento y alimentos eran de lo peor y siii

baro-o nuestros gastos diarios subían bastante: ¿que. sorísl

nosotros, si nuestras economías se concluían dates j
pudiésemos procurarnos medios de subsistencia? ünjn
nos confiaron muchas docenas de cuellos; entregamos prf
nuestra obra: pero el precio era tan reducido que no aléate
barrios a L-anar tres francos por dia.

Comprendí entonces, (pie era menester hacer otra eosn

me decidí a colocar a Rosa como aprendiz en casa de

florista. En poco tiempo se puso tan diestra en este tn

que pulo enseñar a sus hermanas y a mí a cortar y pi
flores }r antes de un mes de ejercicio llegamos a ganarnos í1

seis a siete francos por din.

Tres años mas tarde compramos el almacén de laanc

que nos daba trabajo desde nuestra llegada Xo tenia mi

clientela, así es que no se, mostró exijente en cuanto a ;l

valor y se contentó con vendernos sus mercaderías a ¡mí1
de factura. Desde entóneos liemos triplicadoia cifra fiel nt l

ció, y ahora apenas podemos dar abasto a todos los peij¡
que nos hacen.

—Actividad, valor y honradez se necesita menos para
i

gurar el éxito de semejante empresa, dijo Elena

Sime. Bonnard hubo dejarlo de hablar: debíais pros
vuestra posición no puede sino mejorar de dia en «lia.

—

Cualquiera que fuese el éxito de (pie halláis, seña-

habríamos podido, sin embarco, morirnos de hambre. T1

sufrimientos en nuestra cu?va, si no nos hubieseis saca"

alií, respondió la madre de Rosa: podríamos haber pasado
nuestra vida.por perezosos, por personas sin corazón (ji

merecíamos se nos tendiese una mano para ayudarnos a

del abismo en que estábamos perdidas para siempre

<li

a

m

ii'¡

di

i*

En ti n, después de nuevas protestas de una y otra
"'

Elena se separó de las floristas y se apresuró a volver

do sus padres, los que la esperaban impacientes y «e3;

de saber lo que le hubiese acontecido

Su pobre madre la esperaba con ansiedad, temía vei

trar con semblante triste y el alma helada por alguna

lia

pr

se.'
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¿va humillante que hubiera tenido cpie soportar. Juzgúese
le su alegría, cuando su querida hija le hubo contado todo y

juaudo hubo depositado sobre la mesa la bolsita de Mme.

Bonnard.

'Xa abuela no podía creer lo que oía y veía y permanecía,
ín imida ante tal prodijio. Arturo, inmóvil y absorto en sus-

)M pensamientos; su mujer admiraba a su Elena llorando y fué

¡Jiargarita la primera que pudo hablar.

—Yo lo decía, esclamó, que el buen Dios no se olvidaría

¡oade esta hija querida del cielo, y que le preparaba alguna re

compensa! Guardémonos de creer que es la casualidad la

,rape la ha conducido hacia esas buenas y dignas mujeres..

pjiló, nó, es la Providencia que ha querido reunirías y ha

•nofeiado los pasos de nuestra Elena hacia su morada, donde:

lebia recibir la recompensa de sus beneficios.

]lfj
—Sí, mi querida Elena, dijo Mr. Dumont aproximándose-

mn i su hija; cuando eras pequeñita, tu alma compasiva es-

3 j radió las quejas exhaladas por seres desgraciados: no te pre-

pn juntaste
sin duda, si te esponías a sostener el vicio. Viste

Im d menesteroso y a ejemplo de Nuestro Señor que curaba

peí
il culpable y al inocente, no pensaste sino en socorrerle.

hijenerosa acción ha sido bendecida y hoi es premiada de

u-jiina manera providencial.
CM —¡Puede este primer rayo de felicidad esparcido sobre vues-

,)eij
Ira existencia, después de tan largas pruebas, daros un poco
le confianza, mi tierno padre! respondió la joven abrazándolo

eñor tollosamente. ¡Y usted, mi buena mamá, añadió, inclinán-

e pose sobre el lecho de Ja enferma, pueda El poner rin a vues-

ca¿fi'os prolongados sufrimientos! ¡Entonces, solamente me con

miseraré bien feliz!

i|i¡: —¿Quién no renacería a la vida y a la esperanza en pre-

s a«pídale una criatura tan perfecta como tú, mi mui querida
fea? dijo Mme. Dumont acariciando los bellos bucles de

a p¡ |u%ni]a. La desgracia debía ceder un dia infaliblemente

r-alltojotu dulce y saludable influencia.

dése ~-ki, sí, esclamó Margarita, doblando su costura para ir a
Vil- i .

O J X
■

i.u'parar la comida; yo os lo decia, que era necesario no de-

•erli aperar. En cuanto a mí, no tenia mas que mirarla y todo

ia §]l pesar se disipaba como la niebla ante el sol de la mañana.
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CAPITULO XI.

Algunos dias después Elena se encontraba rodeada de íc

docena de niñas, cada una ocupada, ya trabajando un ramo a

rosas, una guirnalda de ñores o una corona de novia.
a

—Os las confío de nuevo, querida amiga, le dijo Rosaij]

jándola para volver al almacén donde. la esperaba un oo h

prador. Las jóvenes se disputaban los lugares mas pro I

mos a su amable maestra, rogándole les cantase el bi d

romance que les habia prometido la víspera. d
—Si trabajan bien, respondió sonriendo Elena. ...$

—¡Oh! os lo prometemos, señorita, y cumpliremos nueslpí

palabra, estad segura de ello.

Entonces, cediendo a sus ruegos, la joven y sá|i
música principió con voz pura y simpática a entonar

melodía reí ij i osa.
—Tenéis ahí una niña que canta admirablemente, escl

'Con entusiasmo el cliente de Uosa, acercándose a la pro?.
del taller: jamás he escuchado sonidos mas armoniosos, i ¡o

mejor sentidas y mas deliciosamente espresadas. la

—¡Ah! es que su alma sabe comprender lo que haidesoí

bello en la inspiración que ha dictado ese maestro de é e

respondió Rosa, mas orgullosa del elojio del estranjero qiihs

a ella hubiese sido dirijido. Sí, señor, continuó con fttó ia

no es nada escuchar a mi dulce y encantadora amiga; espl

ciso conocerla para poder juzgar bien su talento.
'

•}
—Hai en ella toda la inspiración de una artista, respoül

■el cliente, mas y mas entusiasmado'con la voz que seguiac ¡e

tando en la pieza vecina. ¿Cometería una incliscr#-

señorita, si os rogase me concedieseis un instante de e"P

vista con vuestra amiga? añadió con voz bondadosa y$Hi|
cante. •■■8?11
—Voi o darle parte de vuestros deseos, se apresuro*'

te

ponder la joven Bonnard y corrió al taller y se H^1-

Elena, tan sorprendida como conmovida por lo que
acaMei

•ele decirle su amiga.
fs

—A fin de inspiraros toda confianza, señorita,"1

motivo que me ha hecho obrar así, dijo el estranjerti JJ
joven Dumont, pasando con ella al saloncito, os diré,
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todo, que soi profesor del conservatorio, y que tengo tal

pasión por la música, que me es imposible resistir a la inriuen-
8 cia de un talento real y de notables disposiciones por este

arte divino. Vuestra voz me hace presentir que en ustécl

arde el fuego sagrado ele la inspiración, y es para ofreceros
mi apoyo en caso que quisieseis seguir vuestros estudios que
lie solicitado esta entrevista.

K'- —Eso sería, señor, el cumplimiento de los votos mas ar

dientes de mis padres, respondió Elena ruborizándose, pero
iesgraciadámente para las circunstancias de su posición me

; ssun deber ayudarlos con mi trabajo , y mui a pesar mióme
ib! feo obligada a rehusar su jenerosa proposición.
-¿Qué profesión tienen ellos? JSfo podrían desempeñar al-
in destino que les permitiese pasarse sin la ayuda de usted?

Sfeguntó el profesor.
—Ambos son artistas, respondió de nuevo la joven Dumont*

mi madre da lecciones de piano y mi padre enseña el violin.

pm i-En ese caso, me encargo de asegurarles su porvenir, por
wbóco que sea su mérito, del que no puedo dudar puesto que
uan podido formar una discípuia tal como usted, dijo elprofe-

Ifcj alomando su bastón y su sombrero. Tenga usted la bondad
Ole darme su dirección, señorita, y anunciar a sus padres mi

#¡itapara esta tarde. Nos entenderemos acerca de lo que

fijas convenga hacer para mejorar la situación.
esffDespués de haber tomado nota de la calle y número que

Jindicó Elena, la saludó y volvió al almacén, donde encontró
mksa, ocupada en arreglar en una caja de cartón las flores

nafe habia escojiclo.

lT
mU* ^z' senor^a> cLUQ e^ d'a de mi mujer me haya

eiifcurado la ocasión de conocer a usted y a su interesante

f| Saje dijo sonriendo; antes de mucho tiempo espero ser

^
'la esta niña como también a su familia; creo que eso os

•o amsará placer, pues parece que la amáis mucho.

i flta'.Promesa me colma de alegría, señor, respondió la
acal lea florista, y si mas tarde tengo ocasión de haceros cono-

' 'sobre qué bases se funda mi amistad por vuestra amable
i, MteJida, solo entonces podréis comprender cuánto os agra-

«¡Mjolo que vais a hacer en su favor.
cM« profesor saludo y salió.

««^
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Rosa corrió a ver a su madre, a donde Elena la habia prea

dido, y las tres conversaron de este incidente que parecí

deber decidir, en fin, de la futura suerte de. la famili

Dumont.

OOJNCLUSION.

Nos regocijamos de poder presentar a
vuestra vista, jóventj

lectores, el cuadro de una felicidad que desde largo tiempj
deben haber «leseado a seres tan dignos de gozarla, Apena

han pasado dos años desde los acontecimientos que aca

bamos de narrar, y ya las promesas
del jeneroso profesora

han realizado mas allá de lo que se deseaba. Recomendada

calurosamente por un hombre cuya influencia se esfcendíi

hacia un gran número ele personas capaces de apreciar n

verdadero talento, Arturo y su mujer se vieron buscada

como artistas por la mas honorable sociedadJo que les habí

procurado tantos discípulos como podia desearlos.

La holganza ha reaparecido poco a poco en el hogar y coi

ella la paz y la alegría. Viven en un espacioso edificio, don|
la anciana Dumont ha vuelto a encontrar con delicia s|

confortables costumbres.
,

,

Sirviéndola la buena Margarita se considera mui el»

para soñar, siquiera, en quejarse de sus exijencias. «

acaba de obtener el primer premio en el conservatorio.

Para celebrar dignamente este triunfo,
una esplendida

mida, seguida ele un concierto en que la virtuosa joven hffl

los honores, debe reunir numerosos invitados, entre los <j*

se encontrará el profesor, Mme. Bonnarcl y su hija.
*

La abuela, fiel en sus preocupaciones, ha trabajado poe

hacerlos desistir de la inconveniente idea de confundir »

la j«nte de un rango superior dos mujeres salidas de-

última clase de la sociedad; pero sus reclamos no han »

admitidos, y trata de consolarse repasando en su memo

los distinguidos nombres de las personas que deben ngui

en esta recepción.

FIN.



M&- •■■•''

5¡S¡*i''V'.

.«89

: /

Sí^'.-í ■■■■:
-■■„,.

-

^f?''L .i-" "■/

W^1 ■

• í«,
-

"■'• r , .... y

^^v-*.' u';v,--.\

•ÍE.y.-¿.V-/. ¡'
:-SJs5y.'.r:',-.

!.;;v v yy
'

■

v;
-■

._.

■•-■'";-' & -

r-,:.£:i\r,>.t:¡;



xW

. A.- :■■"'::;■
■'■ ;.LL?y^':L

t* '.«"- *.'íí:: /•>'

•■

■•••'-•-.'vf.

í*^



m

■■

—*^**"—í-.


